
EL TRABAJO MUDÉJAR EN LA VALENCIA MEDI VAL 

J osé H inojosa Monta lvo ''· 

E n el mo mento de r dactar la presente ponencia -verano de 1993- han visto 
la lu z las eras del [ imposio lnrernacio nal de Mud jarismo, celebrado en 
Teruel en 1987, de gra n utilid ad para los es tudioso del tema mud éjar y, en con­
creto, para el presente t rabaj o. E n efecto, en el apa rrado co rrespo ndi ente al 
reino de alen ia enco ntramos un total de nu eve trabajos dedicados a la eco no­
mía mudéj ar alenciana, en tre ellos la ponencia de Dolors Bramón 1, en do nde 
anali za el es tado de la ues ri ó n ob re el mencio nado tema en el año 1987. o 
olv ida la cirad:i aurora hacer un repaso de la historiografía que de forma general 
se ha o upado del mudejari smo alenciano en estos imposios de Teruel, con las 
apo rtac iones de R.l . Burns, M ercedes García Arenal, M. Ru zafa, P. uichard , 
M . de Epa lza , Mª .. Barceló, etc., por lo qu e no insisto en los planteamientos, 
suge rencias y co ntribuciones de los ci tados auto res, qu e pu eden verse en el estu­
dio de Bramón2. 

,,. Univ rsidad de Alicante. 

l. D. BRA~\l)'J, C.Srado de l.i cuestión de los estud ios económicos sobre los mudéjares valencianos, 
Acta; del I\' Simposio lntcmacional de Mudejarismo: economía, Terucl, 1993, pp. 231-246; en dichas 
actas aparecen también los sigui ntes trabajos: M. RUZAFA GARCIA, Los operadores econó micos de 
la mor ría de alenci.1, pp. 247-26 1: M .. Pl·BRFR Ro~tAGLERA, La administración económica de bs 
a ljamas mudéjares v.1 lenci.rnas a través del estud io del ofic io de alamín, pp. 261-280; L. PILES Ros, 
Un focror económico específico: b li ber.ición de cscbvos a comienzos de l siglo XV en Valencia, pp . 
281 -292: R. BF'llTLZ SAf\CI IEZ-BI ANCO, ompraventa d e bienes en fit éuticos en Valld igna 
(V.1lenc ia ), 1564- 1569. pp. 293 -306: J. 1 l t 'JOJOSA Mo1 TALVO, Crcvillente: una co munidad mudéj ar 
en la obernació n de OrihucL1 en el s iglo ' V, pp. 307-318; id ., La ges ti ón de la renta feudal en 

re\ illente durante el siglo ·v, pp . 3 19-338; V. GARCIA Eno, Aproximación al marco cconórn ico­
socia l de bs morerías del castillo de Onda dura nte los siglos ' l l I al V, pp. 339-350; MV FEBRER 
Ro~tAGuERA . El sei'iorío mudéjar de Bcniopa ( alencia) en la época de sus arraeces de la fami li a de 
ibn l luda,•r (1296- 1322). pp. 351-364. 

2. Tampoco \ oy a repet ir la cxtens:i bibliografía sobre el m udejarismo valencia no, recogida en la 
poncnci.1 de Dolors Bramón, cuyas notas ocupan ocho páginas. Muchos de los títu los mencionados 
irfo .1pa rccicndo n mi rrabajo. Podemos recordar, entre otros, los de R.I. BURNS, Los mudéjares de 
V:ilcncia: tcm:is y metodología, Actas del I Simposio Internacional de Mudejarismo, Madrid-Teruel, 
1981 . pp. 453-497; D. BRA~IL)'J, ontra moros i j11e11s. Formació i estrategia d'unes discriminacions al 
P,11s 1 «zlencia . .1lencia, 1981; il. l'.C. BARC[Ll\ Minorías islámicas en el País Valenciano. Historia y 
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¿Cu ál es el panorama q ue ofrece la hi storiogDfía a.l en iana sobre la eco no­
mía mud éjar en estos últimos se is años? C ierta mente se ha ava nzado po , y 
todavía es válida la afirmació n de qu e si<> ue siend o uno de Jos p unt s inédiro en 
los estudios mud ejaristas. Y m ucho más cuand o nos refe rirno al trabajo mud é­
jar, en el sentid o de "esfu erzo humano apli cado a la prod ucción de riqu eza" o 
en el de "ocuparse en cualquier eje rcicio, obra o ministerio" , com o define la 
R ea l Ac:id emi a de la Len gua los oc:iblos trabajo y trabajar3. Seguimos sin tener 
nin guna isió n de conjunto del tema o mo no <> ráfica de las distintas face tas de l 
crab:ijo mud éjar, aunqu e es en el tema de la fi s alid ad donde m ás se ha 
ava nzad o+. Menció n especial merecen el es tudio de Mª.T. Ferrer i Mallo ] sobre 
las alja mas de la gobernaci ón de O rih ue la, en el qu e recoge tod as las noticias 
que ha encontrado sob re las activid ades econó micas de los mud éjares en esta 
área de l sur del reino durante el siglo X IV, centrándose preferentemente en el 
secror agropec uario, el más imponante5. 

E n el ap artad o referente al trabajo an esa no de los mud éjares no co no zco 
nu evas apo rtaciones, siendo las activid:ides mercantiles de los operadores mud é­
j:ir s de b m o rería de Valencia en el siglo XV las qu e h an recibido una mayo r 
at n -ió n en los ú ltimos años . A n u st ros es tudi os obre las relacio nes con 
Granad :i6 hay qu e añad ir los de G uiral7 y Ru zafa 8, que h an ·omribu ido a defi-

Dialecto , Valencia. 198.¡: i\1. RUZAL•\ G ARC'IA. Los mud éjares v;1 Jcncianos en el s iglo XV Una pers­
pec ti va bibliográfica, 111 Simposio lmcmacio11.IÍ de .l/11dejaris1110, Tcruel, 19 6, pp. 291 -303; P. 

UICllARD, Les m11s11l111a11s de \ alencc et 1,, ,-cco11q11etc (X I-XIII siccles). Damas, 1990- 1991. Todas 
ellas disponen de apénd ices b ib liográficos . 

3. Tan só lo en una ocasió n he enco ntrad o un apa rtado dedicado al trnb.1j o de los mud éjares, en la 
obra de R. \. BURNS. Colo11i,.ilisme medieval, Valenc ia, 1987, cuyo capítu lo IV de csrn ,rersión cara la­
n.1 llcv,1 por t ítulo : Vida i treba ll: drregucs sobre c ls focs, les co munitats, el co mer,:, ]'ag ri cultur.i, 
pero cuyo comen ido se lim ita a ana liza r los impuesros bás icos que rcc.1cn en la vida y e l rrabajo del 
mudéjar. Record emos qu e la o bra de Burn s csrá dedicada al aná lis is de los impues ros como fu nt , 
par,1 la histori.i socd de l.1s aljamas . 

.¡ . J. H INOJOSA 10NTALVO, Señorío y fi sca lidad mudéjar en el re ino de Valenc ia, ,.\etas del V 
Simposio f 11tcn1'lcio11.d de ,\1 udeja.rismo, Teru cl, 199 1, pp. 105-1 J.¡; E.. Gul '\JOT, Los mud éjares de la 
Valcnci.i medie,-.1': renta)' sciiorío, A reas. 14, pp . 27-48. 

S. M'.T. FrnRLR i IALLOI . Les "l¡nmes s<11-rr1ii1cs de/,, Govcmació d'Oriola . Barcelona, C SI , 
1988. En particular Lis p;\ginas 8 1- 121. 

6. J. H INOJOSA f\'lO'\Jl AL\ll, Las re l.1c iones entre los reinos de Vale nci:l r Gra n,1tl.1 durante la prime­
ra mitad d el sig lo XV, Estudios de l-listo»in de \!r1/e11cia, V.1lencia, 1978, pp. 9 1- 160; id .. Mud ' ja res 
granadinos en el reino de Valencia a fines d el siglo , V ( 1.¡ s.¡- 1.¡92), /// Coloquio de Historia 
Mcdicv.11 A11d.d11za, Jaén, 1985 . pp. 120-130; id. , Las relacio nes ent re alencia r G ranada dura nte e l 
siglo , V, Esu11/ios sobre ,1/,11,,g,1 y el reino de Gra11.ula en el\! Centenario de la Co11quista, 1\l :ílag.i , 
1988, pp. 83- 1 11. 

7. J. LIRAL H 1\11ZllOSSIF, L' aportació de les comunitats jueva i mu su lmana al comer~ marítim de 
Valencia al seg l XV, Afers, 5-6, Catarroja, 1987, pp. 3J -.¡6. 

8. ~l. RuZAI A G ARC IA, Els orígens d\1na família de mercadcrs mud eja rs en el segle XV: <;:aat Ripoll 
( 138 1- 1422). Afers, 7, 1988- 1989. pp. 169- 188; id., Los mudéjares va lencianos ... ; id., La fronr ra de 

al ncia con Granada: bru ta terrestre ( 1380- 1440), Andalucía entre Oricme y Occide11te. Actas del 
\.' Coloquio l111cmacio11al de 1-list oria Medieval Andaluza, Có rdob.i . 1988, pp. 659-672; id., 
Patrimonio y estmct11r,1s f1111iliares e11 l.1 morería de \!alenci,1, ~sis doctora l inédira, Val ncia , 
Facu ltad de Geografía e Histo ri a. 1988; id .. Los mudéjar sen e l dcs.1rrollo m rcantil vale nci.1110 del 
Cuatrocientos, Revist<1 d'l-lis1óri,1 Mcdiev ,i/, 2, 199 1. pp. 179- 192 . Lhrnde hace una minuciosa crít ic.i 
.1 la obra de J . Guiral. 
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nir las ru tas merca ntiles, las estrate<>ias fa m ili ares , etc., de las prin ·ipales fami li a 
de la " burguesía" mud ' jar. Pero qu ed a por es tudi ar prácticam ente el res ro del 
reino y lo siglos anteriores . 

A mod o de bala nce di g::i mos qu e se ha ann zad o poco en el es tudi o de la 
econo mía mud éjar y qu e el tema, sa lvo interve ncio nes espo rád ic::is y puntu ales, 
no ocup a un lu gar importante entre los o bj eti vos d la hi to riografía 1·alen iana 
del mom ento actual. Tan sólo cuando tienen lu ga r los imposia de Teru el parece 
qu e se renueva la atenció n po r los mud éjares . 

E l res ultado es qu e só lo tenem os una visión frag mentar i::t del trabajo de lo 
mudéjares , sin un hi lo condu ctor que marqu e su evo lución, sus po ib les vincu­
lacion es o rupturas co n respecto a b etapa islámica . as futura in e tigac io nes 
d berán tener en cuenta algo qu e co n frec uencia se ha o lvid ad o, , es la integra­
ción de la sociedad y la e ·o no mía mud éja r en el co ntexto de la so iedad fe udal 
,·alenciana del M edievo, pu es el mud éjar no es un se r aislad o en sí mi smo, sino 
q ue su trabajo se insert;:¡ en un marco d e rel;:¡c io nes socio-eco nó m icas más 
amplio -a menud o no escogid o por él-, en el qu e los cri sti ::t nos so n los du eños 
del poder. 

H ace fa lta ta mb ién un ::i inform ::ic ión cuali tativa qu e permi ta relacio nar las 
fu ente docum enr;:¡ Jcs co n el tra bajo de los mud éj;:¡ res, er qu é in fo rmació n 
sobre el tem a omienen los ;:¡ rchivo va len ian os, en p anicuhr el Archivo del 
R ein o , y el Archi v de l::t oron ::i d e Ara<>ó n, en sus di stinras secc io nes, o las 
acras muni cipales q ue se han conservad o. Es un trabajo ardu o, qu e no siempre 
se e recompensado co n óptimos re ul rad os, co mo es el ·aso de los protoco los 
no tari a les va lencianos d el siglo , t::t n ab und antes, pero d o nd e ap enas si ha 
aparecido algún qu e otro co ntr:n o de ::tprendizaje de mud éjares. E ll o exp lica por 
qu é el comercio es qui zá el ca mpo mejo r conocid o de las acti vid ::ides mudéjares, 
al disp o ner d e unas fu entes de m ás fácil acceso, con cierta continuid::id y posibi­
lid ad es de seriar. o sucede lo m ismo, en cambi o, con otros te mas, como por 
ej mp lo las pos ib les ganancias del trabajad o r mud éja r, de acumul ar riqu ezas y 
re uni r un capital, co mo hiciero n las grand es fo rtunas de la mo rería de alen ia 
en el siglo XV, los R ipo ll, upió , etc . Pero ¿qu é uced ió en o tras comunid ade 
mud éja res, po r ejem plo las alj am as ru ra les, o en o tras époc::i s? Pregun ras de difí­
cil respuesta po r aho ra, p ero no impos ib les en el futu ro . E n la prese nte ponen ia 
tratar é de hacer u na larga pu es ta a punto y es tado de la cues tión de las di fe rentes 
face tas d el tra bajo mud éja r desde 1987, en qu e se celebró el lV Simpo io 
Internac ional de 1lud ejari smo, aquí en Teruel y con la econo mía de los mud éja­
res como tem;:¡ d e debate. 

EL TRABAJO EN EL AG RO 

La agri ·ultura sigui ó siend o l:i principal oc upac ió n de la po b! ::lc ió n musul ­
mana va lenci::i na durante los siglo pos terio res a la co nqui sta cri sti ana, hasta su 
definiti va expul ió n en l 609 . Se t rata de una ge ner::i lid ad p o r todos admitid a, 
pero también de una realid ad p oco o nocid a, sa lvo aspectos puntu ales. D e ahí la 
dificultad de reconstruir el tra bajo de los labrad or es musulmanes. 
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La a<> ri u ltura andalu í s des tinó a la alimentación y a la indu stria, buscando 
un afán d rentabilidad y el respeto al ecosistema9. Ello se a pre ia en el cuid ::ido­
so y ex hau ri vo aprovechamiento d el agua, que en el caso valen cian o entrú ia 
todo un compl ejo sistema de ri egos, tema bien es rndi ado en los úlcim os años, 
p o r lo qu e no in sisto en ello. E n cuanta a la produ cción a<>r ícola , C h almetta 
señala qu e podía ser ll evada a ca bo m ediante mano de obra se rv il ; alquil ada 
(bracero, jorn alero); contrat::t da medi , nte p articipación regular (ap arcero); y el 
trabajo person al del propietari o de su fa milia. La forma habirn al de explota­
ció n era la entrega de tierras po r p arte del p ropietario a un aparcero, qu las cul ­
tiva a cambio de una parte de la cosecha, p a ando el r es to a manos del du eño. 
Las cantid ades entregadas suelen se r la mitad , al tercio al cuarto, al quinto al 
sexto, dur::i nd o lo contratos uno, dos o varios añ s. 

En el secano, el co ntrato de muzara'a era como un alquil er de la tierra qu e 
equivale al valo r del trabajo del ap arcero . Ambas pan es ap ortaban la simiente 
po r i <> ual, es tand o obligado el ap ar ero a la entrega de presentes y labo res de 
tra nsporte, obligaciones qu e, en opinión de C halm etta, no se deben id entificar 
con las ofras. 

La mugarasa era un contrato agrario en que el dueño ponía el ca mpo qu e se 
iba a plantar (sobre todo vides e higueras) y cuand o daban fru ta el du eño y el 
plantado r se r epartían la tierra, al tercio o al cuarto. Para la ti erras regada exis­
te la m usaqat, contrata d e irri gac ión de tierras arboladas, en el qu el re<>ante 
percibe la mitad , el tercio o el uarto 10. 

Los pro blemas sur<>e n cuand o todas es tas estru crnras ti en en qu e inse rtarse 
en el reino cri sti ano fe ud al. El deseo de Jaim e I en muchos casos era de qu e la 
situación continu as segons .. .fo stablit e acostumat en temps de sarrahin.s, y ello 
se ve en la institu ciones de riego, lo qu e contribu ó a darles es tabilid ad . Ello no 
obsta p ara que hu biera cambios, al tener qu e integrars en una administración 
más formal , más es tru cturada (municipal o gremial), qu e la islámica, en la qu e el 
marco del parentesco era básico 11 . 

R esp ecto a la condició n d e los tra bajadores agríco las mud éjares en los p ri­
meros ti empos hubo una continuidad con los exari cos, campesinos es tabl ecid os 
en una propiedad rural a cambio de una renta o parte de los fruto s, y qu e Glik 
co nsid era co mo "el m odelo social predo minante en el campo islámico", en tanto 
qu e Burns, po r su p arte, r sa lta su generalización tras la conquista. También a 
p rincipio del p eriodo cri stiano hay en la fiscalidad hacia el mud éjar un respeto y 
continuidad de la tradición y de las normas i !árnicas , base de las capitulaciones, 
qu e se rompi ó a partir del último cuarto del siglo XIII, a medid a qu e fu e <van­
zando el proceso de seño ri ali zació n. 

Ca mbios mu cho más decisivos se produjeron en la p ropiedad de la tierra, en 
un largo proceso iniciado a raíz de la co nqui sta qu e se acentuó tras las re,ruel-

9. P. l IALMETTA, Est ructuras socio-cconóm1cas musulmanas, En torno al 750 A11ivers.-rrio. 
Antecedentes y consecuencias de lrr Conquista de Val 11cia, alenc ia, 1989, romo l. p. 36. 

10. l bidem, p. 37. 

11. Th. GLICK, Las récn icas hidr:íu licas .unes y despu és de b conq uista, En torno al 750 
Aniversario. Antecedentes y co11secuencirrs de la conquista de Valencia, alencia, 1989, romo l, pp. 
53 -7 1. 
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ras de al-A zraq. A hor:i bien, no debem s o lvidar q ue los reparto de bienes raí­
ces no afectaron a rodas las propiedades ni a tod as las ·omunid, des rura l s por 
igual. o r ec ibiero n igua l tratami ento los bienes d e la aristocracia, ofi ·ia les o 
comu nales q ue los de m uchos s imples labriegos ni la di stribu ió n d e tierr:is 
afec tó igual a las cr randes pobhcio nes ( alencia, Alzira, ocentai na, etc.), donde 
los mus ulman s se viero n privados de su tierras qu a pequ eñas alq uerías, en la 
que n ocas io ne pudieron conservar p arte d su bienes. 

La Corona y lo señores es taban tamb ién interesados en que los campesinos 
musulmane sigui era n culti vand o la tierras, que en la ma yo ría d e los c:isos ya 
no eran las suyas y se veía n inmersas paulatinamente en un pro eso de señoriali­
za ión , qu e iba d ete ri ora ndo y ambia ndo h situació n ini i:i l de los pactos de 
rendic ión 12 . La difu sió n del seño río por t ierras v:i lencia nas es un fenómeno 
desioual en el ti empo y en el espacio y estos factores d eben tenerse en cuenta a 
la hora d e es tudiar el mund o :igrario del mud éj::1 r. lgu:i lmente hay qu e recordar 
la existe ncia d e trabajos serviles reali zados por el ca mpes ino mud éjar para el 
seño r, la sofra -objeto de im en a pol émica en los últ imos año - 13, entre los qu e 
se inclu yen algunos d e carácter :icrrario como trabaja r en los cultivos o cavar las 

iñas sei'io riales (Turballos, 1515, por ejempl o). 
n las morerías urb:inas hubo casos en los qu e h clase rural deb ió ser esca a 

el trabajo d e la tierra no ocupa un lu ga r importante entre la ded icación p rofe­
sional de sus moradores, como fu e el ca o de Valencia, do nd e as i no se conocen 
, rrend ami ntos d e biene agrarios en el siglo III, m ientras que en el siglo 1 

predo mi n:i n los artesanos, y :ipenas se cita algún qu e o tro agricu ltor. En cambio 
en o tra morería urbana, como fue la d e E lche, la si tuació n es bien di stinta y aquí 
ha un elevado porcentaje de mudéjares -aunqu e no podem os precisar la cuan­
tía exacta- qu e lrabaja i e d e la tierra, q ue a su vez es una importante fuen te 
d e in gresos pa ra el señor y un a parte susta nciosa de la renta feud al. Como en 
cualquier o tro señorío. 

La diversidad de situ acio nes esp aciales y temporales so n factores mu y 
imponante :i la h o ra de cua lq uier análisis global, siendo bá icos los esrudios 
loca les para co nocer las t ransfo rm acio nes agrarias sufridas. Es lo que ha hecho 
Guichard para num erosas loca lidad es d el reino en el siglo XII I 14, o J. Torró p ara 
los ambios experimentados en el pobbmiento del país 15 . 

12 . E. UINlH R UDRIGUl7, Los mudéjares de Li Valencia ... , pp. 27-·lS. 

13. R.I. BLR 'JS, Els mudcjars del regnc d e alenc ia de la generació posterior a la Croada, H istória 
del Pa is l'alc11cia , 111 , Va lenc ia, 1989, pp. 156-158, vincula la sofra a la sukhra islámica o trabajos for­
zados, que a la larga se idcmificó co n b obligación de llenr a cabo una serie de trabajos serviles para 
el ser'ior. P. Gu1c 1 IARD, Le problcme de la sofra d.111s le royaume de Valence au XIII sieclc, Awraq, 
1, 1979, pp. 64- 1, para él era una comribució n de orige n público que recaía sob re todos los miem­
bros de las comun idades rur.1 les, consi stente sob re todo en el abastec imie nto de agua, leña)' trabajos 
en b s fortifi ·ac iones. P. Ll PEZ defiende el carácter "plurifunc ional" d e la sofra, que no afecta ría a 
todos los mudéjMes por igual, en a ráctcr plurifunc ional de la "sofra", Anuario de Estu.dios 
Alcdicvdes, 17, 19 7, pp. 193-206. 

14. P. UICI IARD, La conq ui sta mili tar)' la es tru ctu rac ió n política de l Reino; La repo bl ació n y la 
cond ición de los musu lmanes y Las tra nsfo rmac io nes soc ial es y eco nómicas, Nuestra Historia, 
Valencia, 19 O, tomo 3, pp . 13- 108. 

15 . J. TORR(>. Poblame111 i csp,ti rural. Tr1111sfor111acio11s históriques, Valencia, 1990. 
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Lo ca mbios en e] agro alenci:ino fueron espectacu lares a partir d la on­
quista cristi ana, desde l::t for m:i y extensión del p:1rcelario a la medidas utili za­
das, con repercu siones p:ir:i el mudéjar diferent s según su lugar de res iden ·ia. 
En Valencia y !'H orra, po r ejemp lo, rod as las tierras pasaron a manos d ]o 
cristianos, qu edando deso rgani zada toda la structura anterior existente, y si el 
mud éjar sigui ó trabajando la tierra lo h:1rÍa 0 111 0 peón o aparcero, siendo difíci l 
seguirle la pi sta por su esc:1s:1 import:in ia16. En Elche, en cambio, las ti erras se 
repanieron en tres grandes bloques: la franca, para los cristianos, que no pagan 
impu esto ; la de] Donadiu, repa rtid a entre los cristianos co n obligación de man­
tener un caba ll o, .lu ego sustituido po r el Pª"'º del diezmo; y la hu erta de los 
moros, ll amada del lmaO'ra m por el pago del di ezmo del alm agram, y abarcan­
do la sexta parte del término . Es otro ejemplo del profundo reajuste sufrido por 
el , gro a partir de] siglo 1 lU, siempre en desventaja te rritorial y fis ·al par:l el 
mud éjar. 

Todos estos fen ómenos, repartos de tierras, seiio riali z:1 ión c:1 mbio en lo 
·ultivos, etc., están imbricados con los movimientos de poblac ió n mudéjares en 
estos siglos, que van desde el descenso topográfico de los pobl ados de altura y la 
fund::ició n de nu evas vi/as, a los tr:1svases y reasenta mi entos de población mud é­
jar, co mo ha estudiado]. Torró. El resultado es una agricultura de montaña de 
p 'queños vall es regado , terrazas de seca no y pequeña alqu erías qu e surgen en 
la montaña alicantina o en la ierra de · spadán en el p rimer terc io del siglo XIV, 
do nd e el campesino mud éjar procura ex tra erle a b ti erra el máxim o beneficio. 
Lo que no siempre es pos ibl e, p que las· agresiones ext rnas o ambientales, 
sobre todo la presión fiscal)' el endeudamiento, produjeron un abandono masi­
vo de las alqu erías marO'in:1les del área alicantin , en el u:1trocientos y en 
Espadá n en el siglo XVI 19, mientras qu e en otras :ireas se difundía el hábitat ais­
lncfo y b s alqu erías de moros medi eros (mitoers), co mo en la alqu er ía de Uixo la 
(Alcoy) o en el condado de Cocenra in a, dond e proliferan has ta la expulsió n, 
iendo b aparcería la fo rm a de e, plotación preferid a por los señores, qu e bus­

c:1n c nrener la caída de las rentas sei'íori ales. o rno puede verse es tamos mu y 
lejos de una visión estática del agro mud éjar. 

Estas tran formac io nes afectan tamb ién a los culti vos antes y despu és de la 
co nquista, tem:l aún por estudiar en profundid::id, sob re rodo por ]a fa lta de 
fuentes, en par ri ·ub r para la época islámica . P. Guichard ha ·e hincapi é en la 
difus ión del cultirn del arroz a fin:ll es del siglo XIl l y no hall::i menciones en 
este siglo de otros cul tivos diferentes a los tradicionales d 1 área mediterdnea: 
cerea les, olivo y vid , y p lant:ls in dustriales , como ! lino. eña la un fuen e in re­
memo del culri vo del viñedo 1s, en tamo qu e J. Torró dest;ic::i que las principales 
mod ifi ac iones en el p:i isaje agrario vinieron de la amp li a -ión del viJ'i.edo los 
cereales, en perjuicio de los cul ti os de huerta más diversificados, propio de la 

ultu ra agrari a andalu sí. Estos cambios se vincu larían a l::i demand:i de la renta 
fe ud al, :lunque h:iy tes timonios de la re istenci a mudéja r haci a estos cultivo , 

16. P. G UlCHA RD, ;l/CSIJ'il f-fistori.1. p. 56. 

17. J. T ORRO, Po b!t1111c1H 1 csp.ú .. ., p. 96. 

18 . P. U lCH ARD. N11est m l !tstoria. pp. 56 - 57. 
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com o en e l ::tl le d e P erputxent, d o nd e no se pro duc n exced entes tr igueros 
p a ra la renta feud al 19 . E n o tras loca lid ad es , com en E l ·he o revill ent , la 
cebad a y el tr io-o, junro co n las a eitunas, e ran los cultivo qu e ma 1n gr sos 
proporcionab an al ap::inado ag rario d e la renta feud al. E n el va ll d e E ld a, d e 
po blaci ó n mud éjar en u mayo ría, sucede lo mismo y so n los ce rea les, las habas, 
vid, aceite y azafrán los principales cultivos20. 

H ay q ue iwistir en l s es tudios monográfi cos para tratar de conocer la evo­
luc ió n d 1 ag ro mud éjar y pod er ll ega r a con lusio nes generales . Po r ejemp lo, el 
culti vo d el azafrá n , d el qu e abemos qu e se culti va ba en el valle d e E ld a en el 
siglo X lV, aunqu e no sabemos desd e cu ándo . T::i mb ién lo era en Crevill ente en 
el siglo V, pero desd e 1464 hay una gr, n expan ió n d 1 mismo en la huerta cre­
vill entina, mo tivad o p or un mayo r rendimien ro eco nó mico frente al tri go o la 
espe ltas, ::i los qu e sustitu ye . Las ño rfa exige ::i los mud éj::i res el diezmo del aza ­
fr:ín, ya que la renta del trigo hab í::i d ecaído , ante lo cual ésto , menn :i ro n o n 
marcha rse d el lugar. Per o d esd e ese año se p er cib e y::i e l di ezmo d el azafrán 
·o rn o un ::i exacc ión m ás, supe rad a po r el di ez mo d e la ve nd imi a2 1. Lo mismo 
podría mos dec ir d e la mo rera, d ocumentad a en di ve rsas loca lid ad es ( nd a, 

lz ira, etc.) a fines d e la Ed ad M edi ::i, y qu e tien e un ca rác ter de compl emento 
econó mi ·o d e la agricultura asoc iad o a la industri a d o més ti ca d e la se ri cultu ra, 
pero cuya trayectoria e pe ífi c:i d sco nocemos. 

A lo largo d el siglo XIll se fu e sustitu ye nd o b propi ed ad d e los medios d e 
p rodu cc ió n, y aun q ue hubo mud éj::i res qu e co ntinu :i ro n ·o mo p ropietari os d e 
sus ti erras, en mu chos casos las :ilq uerí::is d esaparecen y las tie rras van siend o 
adjudicadas a los risti anos . E l ejemplo d e Alco y ilu stra lo qu e dec imos. La fun ­
dac ió n d e la vill a sup uso la d esap ari ción d e las cuatro alqu erías and alusíes d e la 
H o a (Taulada, Benehed al, To rc y Cotes) y en los :iños setent:i d esaparecen los 
mud éj ::ires d e la a lqu ería d e Palo mar, aunqu e tod:i vía qu ed aban mud éj:i res en 
B:i rxell, iri ll ent, Beni ssa id ó y ixo la qu e trab::ij an las ti erras d e los pro pi et, -
rios c ris ti anos absenti stas y algunas propi as . P ero d esd e 1281 se pro du e e l 
d esa lojo for zoso d e las hered ades mud éjares co n el f in d e disp o ner d e ti er ra 
pa ra los nu evos co lo nos , lo qu e unido a la preca ria situac ió n de los exa ri cos y ::i 
las xige ncias d e los propietarios hi zo d esaparece r las alqu er ías d e U ixola y 
Benissa idó, qu edand o a principio d el sig lo [V tan só lo un:i q uincena d e fa mi ­
li as en las alqu erías d e Barxe ll )' r irill enr cultiYand la reserva privati va d e los 
señores d e Alcoy22 . La rea lidad es qu e la situ ::ic ió n d e h s ::i lj :i m::i y de lo mudé­
jares alencianos a p rinc ipi os del siglo [ po o o nad :i ti ene qu e ver · 0 11 los 
pacros iniciales d e la conquista. Y las transfor mac i nes proseguirán en las centu ­
ri as vc nid er:i s, tanto en la prop iedad agra ri a co mo en la relac io nes d e p roduc­
ción. 

19. J. T ORRl'l . l'ohf,vnc11t 1 csp,ú ... , p. 83. 

10. /11·'.T. FLRRLR i IAl lOl , op. cit., pp. 8 1- 118, puede n verse detalb damem e los ~ultiH)S , sistemas 
de riego, medid as agrari ,1s. cte. . rel.Hi vas a l :í mbito de la gobernació n de Orihucb du r.1 ntc el sig lo 
X IV. 

2 1. J. H it-.OJOSA 1'1 0'1T \ \O, !.a gestión de 1.i renta ... , p. 317. 

22 . J. T oRRl\ La fonnacio d'11n csp,,ije1uf,d A l coi de I 1-15" 13 5. \ 'a lenci.1, 1992, pp. 198-200. 
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E l trabajo del ampe ino mud éjar en las tierras q ue e, plota individu alm ente 
es el que a egura los ni veles de ub isten ia de la co munid ad local, qu e pres nta 
un os fuertes nive les de cohesió n de o herencia, d ebidos a una o rgani zación 
po líti o-social diferente, qu e co nserva sus peculiaridades. Jun to a unos sistemas 
de explotació n colectivos, la fa milia aparece como la unidad fi sca l y administra­
ti va, qu e aglutina la fu erza del trabajo. E l parce lar io e tá mu y frag mentado, 
igual que la propi edad , aunqu e es un tema poco conocid o, y ni siqui era sabemos 
el reparto entre el secano y el regadío, iendo la imagen más difundid a la de un 
ca mpes ino mud éjar labo ri oso, el fruto de cuyo trabajo se destina a ga ranti zar 
lo niveles de subsiste ncia fa mili ar, a la vez qu e parte d e la p rod ucción va a 
nuno de l seiior en virt ud de las di versas exaccio nes fisca les. E n las comar as 
montat'iosa la insufi ciencia de tie rra ll evaba a la búsqueda de nuev s espac ios 
culti vabl es en áreas perifé ri as de bajo rendimiento, co mo ya vimos. E n cambio 
el mud éja r de las tierra baja , de los va ll es alu iales del inalopó, de la Safor, 
etc., ve su trabajo incen ti vado po r la inclus ió n de sus prod uctos agrarios en los 

ir uitos co merciale (azafrá n, pasas, al mendra, azúcar, etc.). Quedan por es tu ­
di ar cues tio nes co mo la relació n ti er ra- trabajo entre el ca mpesinado mud éja r, 
pa ra lo cual es fund amental conocer bien la es tructura demográfica de la fam ilia 
mud éjar durante los siglos bajom edie ales, los sistemas heredi ta rio , b transmi­
sió n de las haciendas y su perd uración en una misma fam ili a, la formas de acce­
so a la propiedad, la je rarqui zac ió n y diferenciac ió n interna de l ca mpesinado 
mud éjar el papel de los jo rnal ros, etc., con el fi n de qu en el fuwro podamos 
confi gurar un modelo exp li ca ti vo del agro mudéjar. 

LA PE A Y LA GA ADERÍ A 

D e la ac ti vid ad p esque ra entre los mud éjares va lencia no nada nu evo se 
pu ede añadir al párrafo qu e le dedicó M·' .. Barce ló ha e ;úios23 . 1 i se ha hecho 
ningún es tudio es pecífico so bre el tema ni las fuentes d umentales qu he 
podido co nsultar apo rtan datos ob re la pesca entre los mud éja re . Recordemos 
qu e por ra zones de seguridad ,·an siend o desp lazados de los lu ga res costeros, 
aunqu e todavía quedan alguna localid ades donde los musul manes superan a los 
cris tian os, orno es en alpe Moraira, por ejemplo, en la Marina alica ntin a. 

quí cabe supo ner un a ded icació n pesqu era de p arte de esto mud éjares, pero 
sin qu e p odamos pasa r del terreno de la hipótesis. En c:.i mbio los pescadores 
cri sti anos so n num erosos y están bien documentados. 

L a dos únicas referencias a l trabajo el e la pesca son las de unos mud éjares 
qu e fu eron apturados por piratas almerienses mientras pescaban r la presencia 
de patro nes mud éja res d e Ol iva en 1494 dedi cados al tran p orte co mercial. 
Queda, por tanto, ab ierto el es tudi o de la pesca entre los mudéja res valencianos. 

D e la ga nadería, en ca mb io, te nemos ya más noti ias . Por un lado las pro­
po rcio nadas en la ya citada síntesis de M'.C. Barceló. eamos qué nos di e la 
mencionada autora. Por un lado, recoge las no ti cias q ue o bre el ganado mudé-

23. 11".C. BARCFLl, op. cit., p. 77. 
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jar han ll egado anteri o res a 151 0, qu e no son muchas, po r cierto . H a alguna 
co mp ras o ventas de cabezas de gan ado (carneros cabras, as nos , roc ines ... ) entre 
mud éjares y cri sti anos, o algun as refe renci:is a g:inad o de los mud éjares en las 

o rtes de Valencia de 141 8. Un ap :i n ado esp cífi co recuerd a la prese ncia d e 
ga llinas y de co lmenas en las ·a as mu ulm anas, obj eto de impos icio nes esp ecia­
les por parte de los señores . 

Todo ello " hace sosp echar la presenci:i importante de la ganadería mayo r y 
meno r en el co njunto d la comunidad islámica va lenciana"24. "Sta afir mac ión 
qu ed a re pald ada po r lo d aros o fr ecid os po r el censo ga nadero d 151 , cu~ros 
d aros res umidos serían los sigui entes : de las 93 l. 743 cabeza de ga nado lanar y 
cabrío contab ili zad as, los cri t ianos es tán en po der del 61 5% y los mud éjares 
del 28,5 %, una relación imilar a la qu e había entre los efe ti vos humanos. La 
media de abezas d e ga nad p o r fuego mu sulmán es de l igual a la del re t 
d el reino, a lca nzand o lo c risti anos 19, r en las po b la ion es mixtas es d e 13 
cabezas. lay se is com arc:is de hu erta, co n una agri cultura de regadío, do nd e los 
mud éjares ti enen una m edi a sup ri or ::t los cris ti anos, mientras que en las omar­
cas cri ri anas cuy::i ga nad ería se de tin a a la in d ustri a lanera local (Comtat­
Alcoia, Val! d 'A lbaida y inalo pó) o a la exp ortació n (Serranos, Alto Palancia y 
Alto Mij ares), la media de los musulmanes es m ás baja, pero superi o r a la gene­
ral d el reino. 

En la di stribu ción cabezas de ganad o/ prop ieta rios pr d o minan los p ro pieta­
rios qu e tienen m enos d e 100 cabezas (88 %), siend o po ·os los q ue ti enen más 
de 500 (2,5% )25 , com un tal M aho mat lazrac h, de Ben ixida, qu e ten ía 1.100 
ca bezas . Otro p atrimo ni o imp ortante era el de Yu cef M asco r, alfaquí de la 
mo rería de Xa ti va, q ue en 1482 ve nd e a su hermano Abdurru zm en, alfa q uí d e la 
mo rerí:i d e alencia, 1.225 cabezas de ga nado lanar y cabrío co n sus uten ilios 
p or 8.900 sueldos26 . La p ropiedad del ganad o es tar ía en manos de un po rcentaje 
de p o blació n que oscilaría entre el 5 y el 30% . En líneas genera les puede decirse 
qu e no se ha sobrepa ad o el ni ve l de la simpl acumubció n de d:itos aislad os, 
inco nexos, qu e impid en tr:iza r una visión co herente d el tra bajo mudéjar en la 
ga n:id cría . . l mimo censo de 15 .10 es una fuente aislad a, que tan ó lo nos pro­
po rcio na una visión global de la ganadería mud éja r en el tránsito del M edievo a 
la M odernid ad, in qu e te no-amos elementos de comparació n para época ante­
rio res y, m ucho n os tememos, qu e qu ed e sin reso lver d e no aparecer nu evos 
d atos. ¿C uál fu e la e olu ió n de la 0 anadería m ud éja r desde el siglo _, III -antes 
y a raíz de la conq uista- hasta fines de la Ed ad M edi a?; ¿cuál fu e la repercusió n 
de las guerras otras facetas de las crisis bajo med ievales en es te ga nado?; ¿cuál 
er::t su di srribu ió n esp ac ial?, etc . Preguntas p o r el mo mento sin respues ta o con 
ésta inco mpleta. 

Para trata r de descifrar estos interrogantes se pu eden en a ar d iversas vía , 
co mo pu eden ser las mo nogr:ifías loca les o la utili z:ició n de tras fuentes d ocu-

2-1 . Ibídem, p. 78. 

Y. Ibídem, pp . 78-80, pued en ve rse con más der'11lc dic has cifras. Algun.1 a íirm.ic ión habría que 
co mrasta rl a. como el considerar el Valle del Vi nalo pó como una 70 11.1 d e ind ustria lanera. 

26. M . R UZAl·A AR IA , Patmno1110 )' cstmct11rns ... . p. 280. 
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mentales, co mo so n la fisca le . " S la vía que han seguid o, po r ejemplo, RJ. 
Bu rn s, M' .T Ferrer i Mallo! o nosotros mi mos . 

En las monografías loca les no es fác il enco ntra r rcferenci::is ::i l trabajo de los 
mud éjares y lo lubi tu al es r sumirl o ::i unas cu::i ntas líne::is de ge ner::i lid ;1 des o 
algi'.111 qu e otro dato suelto, ac lucable muchas ve es más qu e a los auto res ::i la 
documentación exisrenre o co n ultad a. sí, en el caso de nd a y su término se 
des taca la impon ancia d irecta de la ga nade ría en los ::iños pos te;·iores a b con­
qui st::i , siend o ·o n ·id erad:i co mo la egunda act ivid ad n impo rtancia, pero no 
h::i y ni un so lo dato hasta el ce nso de l5l0, en que se contabi li za n 34 1 ca bezas 
de ga nado, en manos de tres fa milias; -1-68 en Anes:i, p rop iedad de on e hogares, 
r r2 en T::i les, r ' part idas en siete hoga res, de los cuales un o era du eño de la 
mitad de rodo es te ga nado2 , todo lo cual mues tra una pro piedad mu _ co ncen­
trada del anad o en manos de tan ó lo una minoría de fa milias. 

Las fL;entes fi cales se presentan p or tanto, co mo un ::i de las principales 
Fuentes p::ira conocer el tra bajo de los mud éj::irc en 1 ámbito de b ganaderfa, ya 
qu e 1 ga nado constitu ía una importante fuente de impu estos. R.L Burns desta­
có en va rios de sus rr::ib::ijos la importancia qu e el ga nado tu vo en el nu evo reino, 
tanto entre los cri rianos co mo entre las co munidades mud éjares, uyos privile­
gios pa to rile quedaron recogidos en las cartas de pobbción . in embargo, us 
aport::i iones ::i l conocimiento k b ganaderfa mud éjar en el siglo "' IlI se centran 
bási ·amente en el terreno fiscal, en los impuestos del pasturatge, belfratge, mun­
tatge y bestiar. En aqu elbs can a · de pob la ión e n las que se especific:rn aspectos 
ga nadero lo habitual es que los mud éjares p uedan segui r pa tanda sus ganados 
·omo antes de b co nquista28 . 

Lo ierto es qu e los cristi :111 os regubron desde el principio b s tasas fi scales 
so bre el ga nado, cuyo precedente era el impu esto islámico del zakat sobre los 
objeto en · rec imiento. E l uso aprovecham iento de las tierras in cultas del 
sci'ío r por parte de los mudéj::i res se hace con la contrapartida de dos exacciones 
bási ::i : 1 herbatge y el atzaq11e. Estos imp uestos han sido anali zados en otro 
tr::ib::ijo aparte, po r lo qu e no insisto en el tema29, aunque sí hace r hincapié en la 
reordenación económica que se produ ce en alguna comarca va lenciana del inte­
rio r ::i fi n::i les de l siglo X [V, co mo es el caso de la Montúia ali canti na (E l Comtat, 
L'Alcoia o La larin :i), que hi zo qu e tras la guerra de los dos Pedros la ganade­
ría, que habfa sido un re ·urso eco nómico importante para los mud éja res de la 
70na, dejara paso a una reordenac ión de la economía en beneficio de la agricu l­
tura, más rentable para los seño re . Lo que no impl ica la desaparición de la 
dedi c:i -ión ganadera de los mud éjares, tal co mo refl ejan b ampli aciones de 
terrenos dedicados :i pastos o el ·cnso ga nadero de 151 0. Pero el ganad o ya no 
tuvo par:i el mud éjar b import:inci:i anterior. 

2 . V. G AR CIA E Dü, Aproximación al m.1rco .. ., p. 179. 

2 . De entre b numerosa bibliogr.1fí.1 de R. l. BUR ·s d edicada al rein o de alencia en e l s iglo X lll 
mcr~cc dcsta<:ars por sus referencias g.rnadcr.1s las ob ras Colonialisme medieval, ya citada, pp. 204-
2 12, : .\loros. cnstit111s i jueus en el regne cro<1 t de \falencia, Valenc ia, 1987, p. 119. 

_9. J. 1 l l'JOJOSA 1o. TAL\O, c11orío ) fiscalid.1d .. ., pp. 116- 119. 
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Si a ni vel d e reino no hemo pas::id o d el te rreno de las gen eralid ad s, en cam­
bio sí qu e se ha avan zad o en el co nocim iento de la d edicació n ganad era d e los 
mud éjares a ni ve l d e l an áli sis co nurca l y loca l en el ma rco del t e rrirorio qu e 
integraba la go b ern ac ió n de r ihu eb , es d ec ir las tierr, s d el re in o d e Murc ia 
in co rpo radas al reino d e Valen c ia tras lo ac uerdos d e "[o rre ll a ( l 04) y E lche 
(1305). Aquí es ju sto reseii a r la impo rta nte recopilació n d e da to apo rtad a po r 
M".T. F errer i M all o l3° y p o r mí mi smo p ar a las lo ·a lid ade d e r vil le nte y 
E lch e3 1, grac ias a qu e se ha n co nse rv::i d o las r enta d e la ba il ía ge n eral d e 

rihu ela y d ocum entac ió n munic ipal ili c itan a. 
nivel general se pu ed e afirm ar qu e la gan ad ería e ra una p arte impo rtante 

de la economía d el mud éjar e n las a lj amas d e lag b ernac ió n a ten or d e las cifra 
d e rendimiento fi scal. Po r el b s sabem os qu e en 1315 en • lche había 3.000 ca be­
? as d e ganad o m en o r, mie ntras qu e en 1 ~ 55 - 1358 en o ntram os c ifra p::irecidas 
en spe: 2.280 cabezas, E ld a: 2 .039, y J ove lda co n 2. 39. P ero la guerra d e los 
dos Pedros produj o el hundimi ento to ta l d 1 sec ror en s ta zo na fr o nteriza d el 
r in o, d esapareci end o el ga nad o en spe y E ld a, qu edand o tan só lo 28 0 cab e­
zas en oveld a, si bi en co n la vuelta d e la paz co menzó b r:ípid a reestru ctura­
·ió n d e l::i ca ba1ia ga n::id era y ya en spc se co nt::i bili za n 783 ca bezas32 . 

P o d e m os enco ntrar m ayo res prec isio nes sobre la d edi cac ió n o-an ad era d e 
nu es tros mud éjares si d esce nd em os a l ni,·el d e análi sis d e un se1io río con cre to, 
co mo es el caso d e Elche, integrad o po r esta vill a y el lu ga r d C revill ente . E n 
esta ú !tima loca lid ad , incorpo r::ida a la oro na en 131 8, los m o ros o btu viero n en 
di cha fec ha e l d erecho a usa r lo pastos d e lbatera y d e los marjales del térmi ­
no co mo h ;:i bía sid o cos tumbre. 

Incorpo rad a a l se1io río, entre las exacc io n es qu e abo n;:i ban figuraba el herba­
je a rrendad o co njuntam ente co n el d e la Casa Blan ca e n e l término d e Elche 
para los ganados qu e acudfan a p as ta r en esta sierras, p ro su rendimi ento era 
irreg ul ar y no mu y alto . Mu c ho m ás impo rta nte es e l dret del azaque del 
bestiar, abo nad o por los qu e tu vie ran ganad o caprino y lanar, lo qu e nos p ermi ­
te 'Onoce r la_ ca baña gan ad era loca l, qu e oscibba en el siglo XV entre las 200 , 
-J.00 ca bezas3

j . I <>n o ramos cóm o e repa rtía su p ropi ed ad . 
E n I, vec in ::i Elc he, ca beza d el seño río, el ga nad o siempre tu vo un m ar cad o 

ca rácter fa mili a r y en el s iglo XV, recuperad o e l ritmo econ ó m ico d e la a ljam a 
t ras las c r is i d el s iglo rrv, la alj am a ten ía un tora l d e _07 ca beza de ga n ad o 
la n, r n 1399, q ue en l-l-00 d esce ndi ero n a 76, sin qu e ep am os la razón. P er 
para l-l-1 .1 se hab ía p rodu cid o u n aumento d e cabezas esp ec tacul ar y sumaba n 
l.813 , qu e d es endi ero n :1 1.450 en 1412 y a 1.143 en t-l- 13, si bi en ign o ram os 
rod o lo rehri vo :i la evo lu ·ión d e es te ga nado, d sd e su di stribu ción por esp ec ies 

30. 1".T. F J·RRLR i •IAJLot,op.c11. ,pp. ll 7- 120v l·ll. 

31. J. H tl\UJO>A l\1V'JT!\l \O, L.1 renta fcuJ.d d ' los mudéjares Lle rcvi lknt ',Los mudéjares de 
Oche e11 /,, Edad Media. en prensa. 

32. M'.T. FFRRLR i M ALLOI , op. cit., p. 118. 

33 . J. 1] JNOJOSA1' 101'TAJ\'O, La gest ión el ' b r 11lL., pp. 319- '38; id., Crc,i llcntc ... , pp. 30 - 3 .18. 
Aquí puede verse con detalle b evolución anu.11 del número de cab'ns ent r ' 1399 ,. 1+65. H a\' una 
brusca caída en 1-163 debida a la guer ra con asti lb. ' · 
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al núm ero de cabezas por hogar, ep idemias, cte. Ta n sólo la autori zación o nce­
dida por los ju rados el 22 de abril de 1426 a Ll o ren Bonmatí, A met Sarria el 
alfaq uí p ara q ue puedan vend er 180 o ejas y cord eros al precio que pu edan, lo 
que sugiere una participació n conjunta de cri sti anos y mud éjares en la c nstitu ­
ción de r ebaños y venta de ca rne para el m rcado lo al34. 

E l gan ado de lo mud éjares pacía en el bo alar de la illa, ju nto con el de los 
cri stianos, contribu yend o los moros con un tercio de lo gastos, com o era h:ib i­
tu al en las aportac ion es comunale . 

A tra és del p ago del impu esto conocid o com o dret del asvig, qu e pagaba 
todo m oro qu e tu viera an im ales de labrar, sa bemos qu e en 1399 h abía 128 de 
estas bes ti as, qu e pasaron a 115 en 1400 y a 131 en 1411 , mien tras qu e en 1413 
era n 125, lo qu e mu estra una tendencia a la estab ilid ad en este tipo de anima.les, 
co mprens ib le si tenemos en cuenta el papel q ue hacen de h errami enta de trabajo 
en el marco de la agricul tura. 

D e la econo mía doméstica fo rm aban p arte tambi , n las gall inas y las co lme­
n as, o bj eto d e gravám ene esp ec ia.l es. La ded icació n ap ícola era muy alta en 
determinadas comarcas, como la M onta ña ali cantina, en base a la riqueza fl ral 
de los mo ntes . Ignoramos su volumen glo bal y distribució n po r hoga r, las gen­
tes qu e a ell o se dedicaban o las form as de exp lo tación, aunq ue todo apunta a un 
marco local, o a lo sumo co m:i rca l, en el caso de los desplazamientos de las co l­
menas. 

H a datos aislados qu e nos hab lan de la venta d e lana del ga nado de los 
mudéjares a cristianos, o de compras y ventas de rocin es, asnos u o tros anima.les 
entre mi embros d e amb as co munid ad es, pero no permiten todavía es tablecer 
ninguna co n el usió n general sobre la inserción del ganado mudéjar en la econo­
mía cri ti ana, o mo tampoco sabemos mu cho del trabajo ganadero, de las fo r­
mas de explo t:ición ga nadera, tipos de contratos, formas de ces ión, etc. Era fre ­
cuente que los mud éjares utili zaran p asta re para el cu idado de sus rebaños, 
como se , precia en el ataqu e de la hu este de Callosa y de Orih uela contra dos 
moros y el pastor de uno de ellos, qu e se encontraban con su ganado en la sierra 
de re ill ente, del qu e se apoderaro n por la fuerza el 13 de julio de 138835. o 
era raro el mpl eo d e pasto res ristianos, com o es el caso de Joan G ramatge, 
pasto r de Yucef Masco r, alfaquí de ativa en 1484. El propietario ganadero ges­
tio na su negocio ganadero a través de un agente, con el qu e suele vincularl e una 
re lación contractual, p o r lo gener:tl co rta, hech a a través de una procuración . La 
co mpra de la lana o el abaste imiento de ca rn e a la ciud ad de Valencia movil izan 
p o r todo el reino a u na se ri e de factores qu e permiten la explo tación indirecta, a 
veces ll evada, cabo a med ias36. 

34. /\ M E, M"nu al de o nse ll s, 9, 22-4- 1436. 

35. M".T. FERRl:.R i M ALLOL, op. cit., p. 120. 

36 . . M. R UZAFA G ARCÍA, Pat1·imonio y estructu.-as .. ., pp. 279-282. En 1404, Azmet Bexir, de 
alencia , encomendó 75 cabezas de ga nado lanar y cabrio a M o hamí, d e Turís, explotánd o las a 

medias . 
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LAS ACT IV ID ADE A RTE A S 

1 hablar d el [rJ bajo artesan o de los mud éj ares p odrfamos com enzar s t:i ­
bleciendo una divis ió n seg li n se trarnra de a ljamas de rea len o- , m ás urban ::is, o 
de se ño río, más rurales, pero aun qu e ésrn pud iera se r b prim era impres ió n gene­
ral, lo cierto es qu e hay impo rtantes excepcio nes (Elch , oce ntain ::i, ego rbe, 
po r ejempl o , ti enen aljam:is inse rt::i s en el mar ·o señ ri a!), p o r lo qu prefiero 
hablar d e ar tesa nía desar ro ll ada en lo recin tos urbanos o en 1 ámbito rural. 

n las c iu d ad es o vill as más desa rro ll ad as qu e cuen ta n co n m o rería h ay un 
predo minio de mud éj::ir es dedi c:ido al [r:-tb::ij o artesano, refl ejo de un ::i econo mía 
de mercad o más fue n e, qu e produ ce excedenres co rn ercializ::ib les . Es el caso de 
Valen ia, d o nd e en o nt ra rn os m nciones a las rn ~s di ve rsas profesiones , sobre 
tod o las relac ionad :is on el mern l (ca ldereros, herreros, cuchill ero ) las texti les 
(tin to reros, tejedores, len eros), in qu e fa lte n los zap ateros q ue en H-97 redac­
tan una o rd enan z:-i , qu e so n apro bad as e año, los esparteros, to rn eros, alba­
ñiles, b roqu eleros, alparg:i t ros, etc. . Pero apenas se h::i o b rep :isado el marco 
de la desc ripción g nera l seguirn os si n sa ber m ucho d el tra bajo ::i rtesano 
mud éj ar en alen ·ia38 . Lo mi 111 0 sucede en la rn o rer fa de ati va, d ond e un 
es tudi o so b re su pob lac ió n en 1493 recoo-e los o fi cios de ·ald erero, ca ntarero, 
ho rnero, ca rpintero, "jo ad a", pintor, s::is tre, alparga tero, espa rtero, tin tore ro 
zap atero39, m u r sim il ares a los de o tras mo rer ías alencianas . 

E n oce ntai n::i, tras la conqui sta cris ti , n:i, los mud éjares trabaja n en un a 
vari ad a arres:rnía, ·o mo A b n Fa raig y Maho mat qu e so n correeros en 1294; un 
tal A bdurhj amet, qu e en 1269 desempeña el oficio de herrero, recibi endo p or 
ello di ersos privil egios de las au to ridades; o la ex istencia de d iversos mudéjares 
o ntes t:inos tejedo res y una tin torer í::i en el arrabal m udéjar, así com o un tal Alí 

el tint rero en 129+ lo qu e nos in di ca qu e se ría p ro fes ió n ejercid a p o r un so lo 
indi vidu o40. 

En las zo nas agr íco las co n densa po blación mu sulmana, como era, po r ejem­
plo, el valle del inalopó, ta mbi én se desa rrolló un a interesante artesanía mud é­
jar. Pero el trabajo e lim ita esencialm ente al marco de la eco no mía fa mili ar o 
lo ::d , prop or io nand o p rodu ctos de prim era neces id ad o en sustitu ió n de los 
existentes. Lógica men[e los ofic ios se rían los mi smos qu e en las co munid ade 

37. M'. . BMKI l , op. cit., p. 76. 

3 . .J . IRAL l l11nz 11uss1 1, L'o rg.111isa1ion de lo production ruralc e t anisanalc a Va lence au X\le 
siec l \ A1111ario de Estutlios Medievales, 15, 1985, pp. +14-465. E l trabajo se reproduce íntegro en su 
obra \'11lc11cia, puerto mediten-ánco en el siglo X\! (/4 10- 1525), Valencia, 1989, pp. 435-503 . Señala 
cómo los art .111os urb.inos se dedican a actividades especializadas : " la metalu rgia y la fa bricació n 
de armas, la cerraje ría. b ca lderería, el trabajo del cuero, la alfarería y la cerám ica, la fab ri cación de 
jabón, el hilado y el tejido, y sus productos abastecen el com rcio exterio r de Va lencia", p. 446. 

39. P. Lt'lPE7 E1 Uh! , La población de la morería de J átiva ( 1493), Estudios de 1-Jistoria de Valencia , 
Vakncia , niversidad, 1978, pp. 161- 170. Las profesiones citadas son só lo una mínima parte de las 
que d bí.111 ·jerccr los moros serabcnses, dado que no es frecuente que se anote la profes ió n de los 
com ribu yemcs. 

40. J. 1 AVAR l\l1 RE! , Cocentai11t1, una villa en la frontera, Memoria de licenc iatura, Alicante, 
Facu ltad de l'i\osofía y Letras, 19 5; id., Los mud éja res contestanos en el siglo X fl 1, Anales de La 

nivcrsidad de Alicante. //i;toria M edieval, 6, 1987, pp . 175-206. 
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cristi anas, desd e panad er s y zapateros a albañiles, herreros o trabajadores del 
texti l y del metal, con pe uliaridad es loca les co mo lu ego ve remos. 

Las no ticias, sin embargo, escasean sobre los artesanos mud éja res en tierras 
de la gobernac ió n de Orihuela, co mo recon oce Ferrer i M ;i ll o l, qui en d ocurn en­
t;i un a tin ajería en Elda y una ca ntarer ía en Aspe, monopo li o del seño r. Los 
únicos profes ionales que detecrn so n un par de maes tros de casas, un tapiad o r y 
a lgún qu e o tro moro qu e trabajaba en Li co n tru c ión, así ·o mo artesa nos 
luciendo alpargatas , capazos o esteras41 . Y poco más par, una zona de densa 
pob lac ió n mudéjar como el va ll e del inalopó. 

Una vez más el aná lisis de la co munid ad musulmana de E l ·he nos o frece el 
má detalbdo y p ormen ori7ado ·o nocimie nto de l t raba jo artesano entre los 
mud éja res valencianos. A pe :H de tener una dedi ca ·ió n prcferentem nte agro­
pecuaria durante los iglos medi eva les, no fa ltó en E lch e un nu trid o grupo de 
artesano , tanto en tre lo cri stianos como entre los mu sulmane ' del arrabal de la 
mo rería42 . 

E n primer lu gar vem os a los mud éjar es d e E lche y revillente elabora nd o 
una artesa nía deri vada del aprovec h,1mi ento de las plantas herbáceas que crecen 
en la región , sobre tod o el sparto . on él e confeccio nan los más di versos pro­
ductos, o bre todo cuer fas y aparejos nava les, objeto de una intensa demand a 
por pescad ores y marinero de las poblaciones del lito ral o exportados a través 
del puerto de li cante . o fa lta n las e puertas, albard as, seron es, etc., y de 
modo destacado la alparga tas . las esteras, base de una industria qu e, transfor­
mad a, es puntera en nuest ros días en ambas localidades. A lo largo del siglo V 
el núm ero de obrado res para luce r este ras o cil ó en C revill ente ntre 25 ' 29. 
En l.J.35 el onsell pagó 18 ueld os a brafim Jacdell por 50 docenas de zapatos 
J e esp arto co mprados para limpi ar la aceq uia mayor d e la vill a4' . Para dicha 
limpi eza era h abitu al la co mpr;i d e capaciros de esp arto elabo rados p or los 
moros dd arrabal. 

E l junco, abu ndante en los hum eda les del término, era tr:ib:ijado por los 
moros d e revill ente, que co n él co nfeccionaban esteras, pero no hay noticias 
de ello en E lch e. 

En la indu stri a de la construcción aparece un ral aar Arrufa, maestro de 
hace r casa , que traba jó en las obras de defensa de Elche durante la guerra de los 
dos Ped ros, o en 14..J.4 un moro carpin tero de Xativa , que había ven id o a Elche a 
eje rcer su ofic io, dura nte el ti empo que las au torid ades cons id erasen opor­
runo44. 

E n el terreno de la a rtesanía tex til se docum ' nta algC1n qu e o t ro tejedor 
mud éjar, pero ello no :wto ri za a h:iblar de la exisrencia de una industria textil en 
la morería, :i l menos con los datos actuales, a pesar de qu e en " lch la fab ri ca-

41. /\\".T. F1 RR t R i /\ IAt l L)I, op. cit., pp. 120- 121. 

41. J. 1 l t'JL)_Jlfü\ /\ll1:-<Ti\ L\ºO, La indust ri a en Elche en la Ba jo rdad Media, I ' j ornades d 'Estudis 
d'l /1sto1-itt Locals. L1 111<111ufact11ra urbana i els menestrals (ss. XI 11-.Yl'I), Palma de /\bllo rc.1, 1990, 
PP· S' -96. 
43 . All \E, /\ \anua l de C onsell s, 7, 23-1- 1435. 

H. l b1de111 , 11. _9-3-14H. 
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ció n de p años era la manufac tura más imp nante, dentro d e un ciclo texti l d e 
ca rácte r se mi urbano. Posiblemente rea li z, ran su trabajo a d o micili o para em-. . . 
presan os cns t1 anos. 

Otra artesanía en la qu e trabaj:non los mud éjares fu e la fabr icac ió n de jabó n, 
ve ndi end o la prod ucció n a los co m erc iantes locale , que e enca rga ban de su 
co mercialización45 . También el tra bajo alfarero fue desta ado entre los moro 
ilicitanos, como lu ego ve remos . 

Pero allí do nde adquiriero n un mayor reli eve los mud éjares del arrabal fue ­
ron en la industri a del metal, en sus más variadas ve rti entes, co mo fu la fa brica­
c ió n d e arm as. Así vemos cómo en H 35 H amet Ac;:im, moro herrero d e E ld a, 
pidió a los jurados auto ri zación para in stalarse en la mo rerfa para pod r ejercer 
u profes ió n, siend o acogid a favorable mente, ya qu e e l citad o indi vidu o era 

menestral bo e sufficient axí d 'o bra grossa com de prima e en fer ballestes d'a­
zer ... v o tros menester 'S de su oficio46. 

P; ro fu e, sobre todo, la herrería la q ue más difusió n tuvo -o la qu e más no ti ­
c ias ha dejado- entre los m udéja res, y las :1L1 tor id ades apoyaron en todo 
momento la 1'enida de buenos profesio nales moros a Elche a través de la conce­
sión de subvenciones eco nómicas durante un p lazo de tiempo, a devolver lu ego 
por el inte resado. En tre el los podemos cir:u en 1++2 a arp i, m oro herrero de 
Aspe, q ue se instala en Elche, o lí Pa ll ux, o riu ndo d' ocemaina, en 1450, q ue 
debía se rvir con su oficio a moros y cristianos; o en 1457 aa t Tagarí, que tenía 
su ob rador en la plaza del Mer ado, y en feb rero de 1459 fue acusado por varios 
vec in os de hace r herrad uras fa lsas y de mala calidad , a b vez que esp eculaba co n 
la producción y no servfa herrad uras a su compañero .J oan de Pina, al qu e o bli ­
gaba a poner les un precio más ele1·ado, co n lo que no las vend ía. Ante tales frau­
des, y dado que Pin a era también un buen herrero y se co mprometía a ve nd er 
herrad uras a un prec io razonab le, los ju rad os o rd enaro n a Tagarí qu e desalojara 
el ob rado r, q ue fªsa ría a ocupar Pina, debi end o de o lver al municipi o el présta­
mo que le hi7o4 • 

Por úl timo, hay que citar el trabajo mud éja r en la industria de la alimenta­
ció n, molino - y hornos, del qu e más ade lante hab lo. Pero a pesar d e tod o e ros 
datos es imposible c nocer con preci sión la artesan ía mudéja r en Elche, ni 1'.ia l 
era su importa n ia real en la mo rería ni en el co njun ro de la vill a, si bie n está 
claro su po i ión secu nd aria co n r es pec to a la agr icultura, base del trabajo 
mudéj a r. También es t,í clara la ac titud de las auto rid ades por atraer artesanos 
mud éjares cualificados, sobre todo en el secto r meralúrgico, posib lemem e el 
más importa m e de la morería, sin que fa lte el ap rovec hami ento de los producro 
natura les de la comarca, com o el esparto, donde los moros ili citanos al an zaro n 
notable pres ti gio. Del tra bajo de la p alm a no han ll egad o not icias, pero no hay 
q ue descartarlo como un trabajo más en el marco domést i o del m udéja r. 

45. Ana ill ' ' Ll 't\R l'Z FORT I.>. Ferra ndo de J\ l.1drit' Bal tas .ir Vi ves: dos 111erc.1dercs ili ·itanos de 
fines del siglo XV. Act" historica et archeologirn 111cdi~vali<1, 9. Barcelona, 1988, p. 410. 

46. AME, l\bnu al d e onse ll s, 9, 13 -6- 1435; J. 111 OJO ' tl 10'-ITALl'll, L.i industri ,1 en Elche .... 
p. 93 . 

47. AME, Maml.1! de onsc ll s. 15, 28-8- 1457 y 18-2- 1459. 
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Otra vía para conocer l trabaj mudéjar es el estu d io de la renta feudal y de 
las exaccion es proced ente de la ac tividad ind ustrial, m encionad as en algunas 
ca rras pu eblas, aunqu e como en b m:iyo ría de las alj amas el trabajo era de tipo 
fami li:ir no se menciona n, como sucede en la carta pu ebla de l valle de Ayora. 

Alguna de e ras exacciones reca í:i sobre h alfarería, com o sucedía en Xativa, 
dond e los moros que fa bricaban tejas, ladrillos y otros productos alfareros abo­
naba n al rey un besante an ual p or c:ida horna da. O en el papel se tabense, qu e 
abonaba tres cé ntim os por cad a resma48. Tamb ién h an ll egado no tici as so bre 
o tros imp uestos en localidades de realengo en el siglo rn1, co mo las tintorerías 
en Biar en 1267, en Gandía en 1263, Xariva y Valencia49, pero estos datos aisla­
dos sólo testimo nian un hecho aislado en un mo mento o n r to y nada -abem os 
cómo pudo e olu cionar el tr:ib:ijo mud éjar en estas artesa nías durante d os siglos 
y medio, ni siquiera si perd uraron en el tiempo . 

E n c:i mbio sí q ue aparece generalizad o en el esp ac io y en el tiempo un traba­
jo mud éjar en b :inesa nía textil, en el marco familiar, d es tinad o al señor. La 
exacción se cono ·e co mo dret del llí y lo percibía la señoría unas veces en made­
jas y otras co n un:i parte proporcio nal de b cosecha. N o obstante, lo normal er:i 
la obligación q ue tenían las moras de h ilar el lino d su co cha parJ la casa del 
señor, qu e de es te modo se abastecía de materia prima para sus propios telares o 
de productos manufacturad os, d e ca lid ad ordinar ia, par::i el uso d o més ti co. En 
C heste, p o r ejempl o, cada mora debía hil ar, sin perc ib ir remuneración a camb io, 
una li ~ra de lino, y si no la tenía o no le bas taba, tenía qu e h il ar d os libras de 
eswpa~0 . 

E n res umen. puede h:iblarse de un trabajo mud éjar diversificado en el terre­
no de la artesa ní:t , qu e tendría un doble nivel. Por un lado, los prod uctos desti­
nados al consum o personal, fa milia r o ve ·inal. P o r o tro, aquellas rn:inufac ruras 
q ue sobrepasa n el m ::i rco loca l y se proyectan a mer :idos m:is lej:inos, regio nales 
o inrernacionales. Suponem s, porqu e no han llegado datos hasta noso t ros, q ue 
este trabajo se desarro ll aría en el marco d el ta ll er-obrado r, al menos en la mo re­
rí::is urbanas. E ra un esp ac io habili rado en la misma vivienda per ona 1, en cuya 
pl anta baja trabaja el artesa no, y que al m ismo tiempo le s irve de tiend a p:i ra 

ender al púb lico el produ cto aca bad o, co mo tod:ivía p uede verse en las medi ­
nas de la ciud ades no rteafr icanas . Pero nin a una noticia h a llegado sobre el 
emp laz::i mi ento ur bano d las di stintas profesiones . En espacios abi ertos , aleja­
dos de las viví nd as, se situ arían aquell as actividades consideradas noci vas para 
la salu d y el am biente, co mo adoberías, hornos de cal, tintorerías, etc. 

La :irresanía text il ocupaba un lugar d es tacado en el trabajo mud éjar en las 
morerías urbana , co mo ya vimos, parte de cuya pro d ucc ió n se des tina al mer­
cado urbano, lo qu e p rovo :t tens io nes con sus co nvecinos crist ianos, que ven 
en esta pañería mud éja r una fu erte competid o ra. A sí, el 14 de mayo de 1433 el 
Consejo de Segorbe prohíbe q ue m usu lm:ines jud íos ejerzan corn o tej edores, 
y q ue Jos tejed o res, bataneros y tintoreros h il en la lana de los infieles o acepten 

4 . R.l. B URNS, Co/011 ir1/isme medieval .. . , p. 67 . 

-19. J. 1-l Ji'. OJ OSA lvl ONTA LVO, Señorío y fisc.1licl.id .. , p. J 2 1. 

50. / bidem. p. 121. 
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sus paños 51 . Un secto r textil q u tenía en la lana y en el Ji no sus prin cipales 
materias primas , pero también en la seda . 

En el siglo X vemo cómo los ·o mer ianres mud éja res va lencianos se lle­
van en sus viajes la ed a hil ada tejida en la morer ías de Valencia y X~tiva . E l 
secto r sedero hund ía sus r, íces en b épo ·a mu ulrnana y prosiguió tra la ·o n­
qui sta c ri stiana en talleres artesanal es di spersos, fa o rec id o por medid as rea les 
para mantener e impul sa r esta man ufacw ra. Sirva co mo ejempl o la concesión 
h echa por Jaime l el 21 de di ciembre de 1273 al moro A lí, maaister p111p11raru m, 
y a sus hijos M ohamet y Bocaró, de la franquicia obre la seda y todos los ele­
mentos necesario para fab ri ca r paños de seda, ~udiendo vivir toda su ida en 
X~tiva y ejercer su oficio sin pagar lezda o peaje5-. 

Durante el siglo XV Valen ·ia se convirtió en un impo rtante mercado de la 
s da granadina, en el que p::iniciparon los m ás importantes mercaderes de la 
morería. P ero en este siglo, la di sp rsió n d e talleres de fab ri ca · ió n de sed a, 
mud éjares o cristi;inos, dejó pasó a una reglamentac ió n por parte de las autori ­
dades municipales, mientras qu e la pasamanería mud éjar tuvo que hacer frente a 
las grandes tra nsfor maciones produ cidas en el siglo ry como consecuencia de l 
desp gue indu stri al a raíz de la inmi gración masiva de art sa nos genoveses co n 
su tecnología y la creació n de nu evo talleres . 

La a rtesan Í:l del cuero y de la piel, cuyos productos r p uj ados gozaron de 
fa ma en ép oca de dominio mu sulmán, debieron seguir rabri :lndose en alencia, 
pero han qu ed ad o pocas noti cias de ello . Lo mismo que del tr:ibajo mud éjar en 
la indu tria de la const ru ción. Es curioso consta tar algo qu e ya llamó la ate n­
ción de los es tudiosos de la hi storia del arte, y es la ause ncia cas i total de arte 
mud éjar en ti erras valencianas, i exceptu amos la torre parroqu ial de Jérica, obra 
ya tardía. Y las noticias que nos han ll egad o sobre o bras públicas, orno la repa­
ració n d forta lezas (caso de Ali ca nte o Bi ar, por citar dos ejemplos), utili zan 
iempre m ano d e ob ra cristiana. Bien es cierto qu e se trata de en laves on 

pob lac ión ma 1orirariamente cristi ana, y cabe supo ner qu e en zonas de pobla­
mi nto musulmán es ta mano de obra sería más fácil de reclurar emre los mud é­
jares locale . abemos qu e all í d o nd e co nvi ve n ambas co munidades, co mo 
pued e se r E l h , los moros del arraba l contribu ye n co n su trabajo en la repara-

ió n de las murallas u otras obr as públi cas d e carácter co munita rio de fo rm a 
p ropo rci nal, es decir con un tercio del total de personas rec lu tadas. Lo mismo 
u ede n Sego rbe, d o nd e los mud éjares parti cipan :ictiva m ente en las o bra 

públi as d e ini ciat iv a eñorial como obreros asal:.iriado y abastecedores d e 
mareri ales53 . 

Ya vimos có mo el tr:ibajo del metal es taba fuertemente arra igad o entre lo 
mud éja res alen ·ianos, que alcanzaron en él un ;i gran peri ia y calidad en el a a­
bado de su produ ctos . En Valencia hubo h erreros, ca ldereros y cuchill eros 

5 1. E. CISCAR)' R. G ARCIA Al\CLL, Moriscos)' ,1gcm1<111t1/s, Valcnci.1. ¡ 97.¡, p. 79. 

52. G. N J\l 'ARRO , El despegue de la industria sedera e11 la Va lencia del siglo X V, a l~n c i a. 1992, 

p. 35. 

53. C. Df AZ de RABAGO H ER 1/\ND FZ, La :ictivid ad co nstrucrora d e los mus ulmanes de Scgorbe 
durame b primera mitad del s iglo XV. VI S1111posio flltemacional de ,\fudejarismo, Tcrucl , en p ren­
sa. 

-73 -



JOS[ l llNOj~)SA \JONTA LVO 

m ientras qu e en E lche y o tras loc:ilid ades des tacaban co mo herreros. La ald e­
ras de cobre, p alellas, o ll as, et ., fabri c 1d:is p or los mud éjares \'alencianos fo r-
1"!1 an parte del ca rga mento h:ibitu:il d e los buqu es qu e se diri gen al no rte de 
Afri ca, y menos a Gra nad :i . 

H ay un trabajo en la rama de la alim entació n, el de los ho rn os, molin os, 
almazaras , qu e incumbe bá ica mente al ámbito famili ar, para la elabo ración de 
los ali m entos de co nsumo cotidiano (fund am entalm ente 1 p an ' el ace ite) , p ero 
ta mbién a la eco no mía seño ri al, pu es for man parte de los mono po lios seño ri ales 
y los gravám enes a qu e se ve n sometid os sus usuari os fo rman p:in e de la renta 
fe ud al. Los impu esw s y el a rrendami nto de es tos mo linos han sid o bi en es tu ­
di ados por R .I. Burns p ara el siglo IH54 . En Elche en li-61 la morería dispon ía 
de dos hornos , el viejo, qu e fue arrendado por 200 su Id os a Abd all a Hu guil, y 
el nu evo, construid o a m ediad os de es te siglo, p or cuyo :irri end o aat G uerrero 
abo nó 153 sueldos55 . E n ca mbio los mud éjares ili ·itanos c:irecÍ:ln de un mo lino 
p ro pi o y el grano lo ll ev:iban a mo ler a los mo lin os d el Co nse ll. M edi ad o el 
sio-lo rv las au w rid :ides d e E lch e co nstru yeron un nu evo mo lino , al qu e los 
mud éjares negaro n su co ntri bució n e ·o nó mi ca, lo qu e fue penali zado p o r los 
jurados con medid as di ·criminaro ria contra aqu éllos, al dispo ner qu e se mo li e­
ra :intes el trigo de los cristi anos qu e el de los moro , mi entras hubi era algú n 
cristiano56 . 

Otras dos indu stri as qu e tradi cio n;i lmente se h:i n isLO co mo mudéjar es son 
b del papel y la cerámic;i . Res pecw a la primera, el geógr;ifo A l ldrisi elogiaba la 
ca lidad d e los papele fa bri cados en ati \'<l, y los mo linos papeleros continu aron 
funcio nando despu és de b co nqui ta grac ias al tr;ibajo de los mo ros setabenses, 
ejerciend o un autén t ico mo no po li o de es ta manu fac tur:i en tod o el reino d e 
Valencia, ta l co mo ha demos trad o Burns, res :iltand o así mismo b impo rtancia 
el 1 p ap el de Xariva en la provisión de b cancillería re;i l, por lo qu e no hace fal rn 
insistir en el tema57. A mediados del siglo XV b inmigrac ió n geno,·esa produj o 
un rejuve nec imi ento y ráp id o desa r ro ll o de es ta indu stria en V;i lencia, pero 
ahor;i en manos crist ianas. 

E l tr:i bajo d el barro es tá di seminad o po r tod o el re ino , pero aún es mal 
con oc id o, :i b e ·per;i d e qu e las p ros peccio nes :i rqu eo lógic:is a rroje n lu z all í 
donde no hay doc um entació n escri ta. E n p r im er lu g;ir h :iy una alfa rería qu e 
produ ce cá ntaros, o ll as, jarras, etc., d estinad as al co n ·urno fam il iar o lo al. 
Aparece n en num eros;is localidades mud éja res, co mo ya ,·irnos en Asp e, E lda, 
etc . E n E lche e ta indu st ri a recibió un fuerte im pu lso en 1462, a l di spone r los 
jurad os L1 co nstru cc ión d e un ho rn o p ara elaborar jarrns, ·ánraros, lebrill os, 
tejas, ladrillos y otras pie7;is, d e cuya elaborac ión se enca rga ría un moro eldense 
qu e qu ería insta larse en Elche, p ara lo que recibió el apoyo del onse ll. 

Pe ro en algunas loca lid ades va lenci;inas, sobre tod o en la co marca de 
L' H orta, se desa rro lló una importante acti,·idad cerá mica, q ue prod ujo los más 

5+. R. I. BUR'-'· Colo11i.1/i",111e medieval .. ., pp. 79-SS. 

55. P. IBARRA ~ RLIZ, Fstudio acerca de la 111s111uno11 del riego de Fiche. p. 2'7. 

56. AME, /lbnu.1\ de Conscl k 1-1 , 24-8-1-15_. 

57. R. I. BURNS. Socicr,!I 1 dow111e11tació. l . Diplonhltanum, V.1lcnci.1, 1988, pp. 219-256. 
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variados objetos de loza y barro. on los talleres d Mi slata, árcer, Paterna y 
Manises, qu e perpetú an una tradi ción que se remonta a la épo a mu su lmana y 
que hicieron fa moso el no mbre de es tas d o últimas p o blacione en toda Euro pa 
gracias a la ele ada -:ilidad de sus p roductos. E l p redominio mudéjar en la pro­
ducci ón de \07a dorada es tota l y baste recordar qu e en los iglos 1 IV y V hay 
censados más de cien al fa reros moros5 . 

Vemos, pues, qu e el trabajo artesa no mud éjar hunde sus raíces en la tradició n 
mu lti ccul ar de su antepasados, de la etapa de la do minación musulmana, sobre 
tod o en sus manufac [Uras más caracterísri as, como el m etal, el papel o la cerá­
mica. Ahora bi en , q uedan num erosos probl emas por es tudiar, como po r ejem­
plo la continu id ad o posibles camb ios, la evolu ción eguida p o r cad a una d e 
es tas indu st ri as tras la conqui sta cri tiana. D os siglos y medio es un largo p eri o­
do para no pensar qu e hubi era ca mbi os internos . Burns los h :i es tudiado para el 
pape l, tinte, molinos, cte., en el si<> lo XllI. Pero poco sabemos para la baja dad 

lcd ia. En el caso de la loza do rada es bi en conocid o el impres io n:intc desarro­
ll o de las produccio ne de Manises y Paterna tras la conquista cristiana y la di fe­
rente evolució n seguid a por cad a una de ell as, aunqu e no todos los autores com­
parten !::i s mismas teorías en cuanto a f cb s, puntos de o rigen de la citad;:i loza 
cte. E l reciente hallazgo ( 1993) en el barr io del armen de la ciudad de Valencia 
de un horno cerámico d e lo z a dorada ante rior a la co nquista puede ayud ar a 
reso lve r algunos de los interrogantes planteados so bre la cerámica medi eval 
va lencia na. 

Só lo un ex haustivo análi sis de la fuentes documentales, en panicular los 
pro tocolos notaria les, y la arqu eo logía p ermitirán ir res !viendo las incógnitas 
planteadas. Po r eje mpl o, el lu gar d e trabajo, el o brad o r que aparece como la 
unidad mínima de producció n, ve r cuál era su emp laza miento urbano o su m o r­
fo logí:i fun ciona l. C uáles eran las herramientas utilizad as en cada oficio, propie­
dad por lo general del maes tro, si era n iguales a las de los cristianos o si ofrecían 
pe u li a rid ,des p rop ias. O las instalac ion es indu stri ale , de las que hay noti cias 
para la industria cerámica, del pape l, tinte o de la alimentac ió n, aunqu e casi 
siempre del siglo X lI1 . Pero hay indu stri as de la · que nada sabemos, co mo por 
ejempl o la o rfeb rería o el trabajo de la madera y que so n un reto al historiador. 

Otra faceta po r im·estiga r es todo lo referen te a l mundo laboral del mudéjar: 
el p orcentaje de trabaj adorc ind ependientes - qu on mayoría en mu chas de las 
artes:rnías- o tr :ibajadore por cuenta propia; b posib le cx i tcncia de em presas 
mud éjares y en qu é ripo de industri as; la procedencia de los c:ipira les; los sala­
ri os y u e o lución en tre los mudéjare · los co ntratos de aprendi zaje las fo r­
mas de accc-o a l mercado de trabajo59, así co mo sus p os ibl es similitud es o dife-

58. . de Os11 .1, Los 111<1cstros .i!j:1rcros de Manises, Patema y Vale11c1a c11 los siglos XI 1: X V y XI' /. 
Co11trntos y ordc1M11z.t; de los siglos .\.{ V, XV y XVI, Madrid, 1908; J. A 'JCI llS IHR .~, La ce r:ímico 
1 olcnci.u1a. ot.1s por.1 su hisrnri.i mcdicv ,1 !, Boletín de la Real Academia de la ! listona, 88, 1926, 
pp. 638-681; P. l lWlZ F t U~ l , I os ongcnes de fa cerámica de Maniscs y de Patema ( 1185-1335), 

alenci .1, 1984. 

59. En 1269, en ocent.1in.1, d herrero Abdu rhamet acuerd.1 nin Bcrnot Busquct que d hijo de éste 
ap renda su o fi cio dur,111tc tres .111üs. l: s t c t iempo vi1 ir í.1 e n C.1'.1 lcl nuestro. J. N AI 11\RO RI IG, 

Coce11ta111a ... , p. 147. 
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rencias con el ámbito cr istiano . Es impo rtante señahr lo po cos co ntratos de 
tr:i bajo o d e aprendi zaje en árabe o en romance, qu e se han conse rvado en la 

alencia del Cu atrocientas, y ap enas uno o dos se r edactaron am e no tario cris­
tian o . A través de ell os vemos cómo el rec ién ll egad o a la mo rería trata de inse r­
tarse en la sociedad y el mund o bboral de la aljama, co locá nd ose a tra baj ar en 
un o brad o r m ediante una relac ió n contrac tu al simil ar a la de los cri stianos. E l 
contr:itad o suele se r un mu chacho men o r qu e co mparte el aprendi zaje de un 
o fi c io co n el servi c io dom és ti co :i la fa milia del artesa no on tratante, por un 
perio d o de cuatro o se i ai"íos, con lo qu e el aprendi z llega has ta lo 18 ó 20 años 
en casa del maes tro . E l co nrratante le p ro po rciona alim enta , calzado, ve tid o 
cui d:id o en la enfermedad al aprendi z, a c, mbio de qu e éste le sirva obedezc, 
compro metiéndose a no fu a:irse, lo que tiene gran impo rtancia si se trat:i de un 
esc lavo. E l patró n abon:i al aprendi z un alario o u qui va lenre en una pieza de 
tela. La res ide ncia en el mism o hogar fo cili ra a menud o la convivencia, los lazos 
de so lid ar id ad y el compañeri smo entre el parró n el aprendi z siempre qu e se 
cumpl a el co ntrato, claro es rá60. 

halm erra se ñal a qu e en la Valencia andalu sí el personal medio de una rien­
d a-o brad o r estaba co mpu es to p o r unas tres o cuatro per o nas : maes tro op era­
ri o, aprendi z6 1• Tampoco se sabe mu ch o más de las co rporacio n s de oficio 
entre los mud éjares, de las que única mente hay no ti ias en la mo rería de 
Valencia, en p arti cul ar en el ofi c io de zapateros en 149762 . 

H ay algo qu e se o lvid:i co n fre uencia al es tudiar el mund o mudéjar, e la 
in serció n de és te en un marco más ampli o, q ue desde m edi:id os del siglo XIII es 
la so ied ad fe ud al c r isti:in a d o minante. A partir de la co nquista la aljama v:i 
siend o deses tructurad a de sus antiguas funcio nes y pasa a fo rmar p arte del sei'i -
río o del realen go, do nd e el señ o r es el mo narca . E l trabaj o del m udéjar ha qu e 
verl o co mo p:irte de la e ono mía medi eval general. ad a ti ene de extraño, p o r 
tanta , qu e las propi as aurorid ades muni ipales cri sti anas sub encio nen a aqu e­
llos artesa no moros cualifi :idos qu e desean instalarse en sus loca lidade , co mo 
vimos en E lche. O qu e el tr abaj o del mud éja r la bu ena ca lid ad de sus produ c­
tos susciten el rece lo de lo artesa nos cri sti anos ante una co mp tencia q ue cons i­
dera n pern iciosa p ara sus p rop ios interese . D e ahí las prohibicio nes qu e se dan 
en Segorbe, u o tro tipo de medid :is disc riminarori as. En Elch e, po r ejemplo, los 
moros mo lí:in despu és de los cri stianos, o en 1311 el musta af de la v ill a in tentó 
prohi b ir a los moros qu e vendi eran sus alpargatas o tros art í ul os de esparto 
has ta una hora determinad a, cuando los c ris tianos hubieran cfecw ado sus co m­
pras . La pro tes tJ. d e la alja ma hi zo qu e ] J. im e lI J. nu la ra la dec i ión del fu nciona­
ri o mun i ipal, pudi end o ve nder los mud éjares sus produ ctos cuand o qui ­
sieran63 . 

60. M . RUZAI A GA R IA, Patrimonio y estmcruras ... , pp. 284-290. 

6 1. P. Ci IALME1TA, op. cit., p. 40. 

62. Mª .C. B A RCl· LC TüRRl'S, Las c3nas árabes d e Vila- Rc.11 (Re,·isión del panorama mudéjar valen­
cia no), Est11dios cas1ellonc11 scs. 1, 1982 . pp. 365-397. Reprod uce los ca pítu los del c itado o ficio y 
señai.1 · l para lelismo ex iste nte con Lls organizac iones labo rales cr istia nas. Recoge la not icia D . 
B RAMllN, Estado de b cuestión .. ., p. 237. 

63 . M' .T. fLRRER i 1AI LOL, op. cit., p. 222. A, C. real, reg. 1-15, fo l. 222 v, 14- 1- 13 11. 
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El des tino fina l del produ to elabo rado por el tra bajo del mud éja r p od ía se r 
el autoabas tec imi ento, la ve nta directa en el obrado r en el mercad o de l::i 
morería, pero a menud o se inse rtaba en lo circui tos m erca ntil e n sn anos, 
sobre todo aquellos produ ctos que p o r su alid ad eran o bj eto de esp ec ial 
demanda, como el p apel, el jabó n la cerám i a la metalurgia (ca ld era , ollas, 
etc .), a los qu e a no hem o referido y qu e también mencionaremos al habhr 
del co merci . Po r ú ltimo, no o lvid emos que en estas ind ustri as los cri sti anos 
jugaro n un importa nte papel, sobre todo como co mpradores del producto ela ­
borado, co m la Coro na o los muni cipios con el papel, o los particul ares con la 
alfarería y la ce rámi a. 

LA A TIVIDADES MERC ANTIL ES 

, ¡ excedente prod ucido por el trabajo individu al pu ed e ser di stribuido de 
di versas formas, gue van desde el regalo a la exacción fiscal y al isterna de mer­
cado, qu e son los gue ahora nos interesa n. E n Al -Andalus, dado qu e el Es tad o 
no acepta los produ ctos agrarios del campesino, és te se e for zado a comerciali ­
za r parte de su produ cció n, para co n el impon de la ve nta poder sa ti sface r el 
tribu to en numerario. D e esta co mercializac ió n fo rman p arte también los inter­
mediari os y transpo rti stas, y su entro de on er<>e ncia es el zoco o mercado. 
Los zocos urbanos, qu e han ido eliminando a los rurales, sirven a todo el térmi ­
no, se celebran no en el ca mpo sino extr:imu ros de las ci ud ade preferentemente 
lo ju eves64 . E n estos m erca dos se end e un a :i mp lia ga ma d e produ ctos, que 
sobrepasa n los simples art ícul os para el consumo o tidi ano, y qu e son un ele­
mento de diferenciac ió n entre el mercado rural y el urbano . 

E tos espa íos eco nómicos de producció n y co merciali za ió n, más meno 
desarrollados se<>Ú n la importancia de la loca lidad , en opinió n de M. de Epa lza 
pu eden clas ifica rse as í: zoco o mercadillo en la pu erta o acceso a la p ob lac ió n, 
para Ínter ambi o de los produ ctos ru ra les; zocos o mercados an esa nale , jerar­
qu izados: desde los alrededores de la mezquita mayor has ta las pu ertas de la 
ciud ad por las calles r:idiales; alcaicería de los produ ctos monop olizados p or las 
auto rid ades (seda, jo as , etc.); zo os de artesanía contam inante: cerámi a, tintes, 
cuero ... ; vendedor s :imbulan tes, co merciantes al detall e en los barri os residen­
ciales, vent:i a do micilio; fúnd uq o alhó ndi ga, de materias mayorista o de 
co merc iantes de fu era; zo nas portuari as, específica · puede er también al<> ún 
mercado rural semanal, no a las puertas de los pob lado 65 . 

o mo pu ede verse a teno r de tan extensa panop lia de ce ntros comer iales, 
los po ib les temas de invest igac ió n sobre el mercado mud éjar on numerosos, 
pero di fíc il es de reso lver por la escasez de no ticias que no han ll egado posterio­
res a la co nquist:i. E l prim er problema a resolver es si hubo co ntinu id ad entre 
todos esto tipos de estab lec imien tos mercantiles de época andalu sí y los de 
épo a mud ' jar, así co mo las modi ficac io nes exp erimentadas. Es una labor qu e 

6-1. P. l lAL~llTr,\, op. cit. , pp. ' 9--10. 

65. M. de EPA I ZA, 750 anys. Civ ilirzació trencndn: / ' I ;/,11n l'alenaa , Valencia, 1989, p. 69. 
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Burns ha ll evad o a abo para el iglo .1 . 111, a panir d e la p líti a fi sca l seguid a 
po r la C o ro na con los m usu lmanes ve n id os, en parti cul ar sobre los o brad o res 
v riend as , las tabernas y las ca rni e ría . ha rq al-And alu s tenía una econom ía 
urbani zada , en h q ue artesano y tend eros -a menud o el mismo individuo- for­
maban la cla e mercantil de las ciud ad es, q ue Jaime I se preo up ó po r promover 

ha er crece r. Num ero os ejemplos refc r ntes a Valencia, X :1tiva y o rras loca li ­
dad es a al:111 su res is66, que pued e res umirse en la fra se - qui zá un tanto ex, ge r:i ­
da en su prim era parte- de qu e el sarraiiJS valen ians eren una nació de boti­
guers tant com d'agricultors. 

M enos no ti cias nos qu ed :in sob re los mercad o d e los mud éjares y nin guna 
se recoge en las trad icio nal sobras de sím es is. E n X ariva, po r ejemp lo, sabemos 
q ue en el siglo X TlT hab ía di ve rsos zo ·os espec ia li zad os , repartid os po r la ciu ­
da :I ; el d el ga n:ido o el d e la cerá mi ca, en r:111 to qu e la carta de X 2t ti va co ncedía a 
los mud éja re un mercad o c:id:i viernes en la plaza de San M iguel67 . E n ca mbio 
c:i recemos de d :i ros d e o tras mu chas alj am:is, o mo es el caso de E lche, do nde la 
acti vid ad merca ntil d e los mud éjares era mu r intensa, p ero no hay hu ell as de sus 
ti end as o me rcados, aunqu e sabemos qu e ll e\·aba n también sus produ ctos a ve n­
d er al merca d o c ri sri:i no, p or las pro hi b ici nes di rad as po r los jurad os d e la 
vill a. 

D e los al/ondees o fundúq m u u lm anes, u ti li zad os co mo fo nd a, a lma én, 
es tafeta d e correos, adu ana y ce ntro de di ve rsión, hay un buen es tudio d e Burns 
par a el siglo rru, sig lo en el q ue estos es tabl e imi entos adquirieron part icular 
impon, ncia en lu ga res co mo Bi :ir, Burri:111a, oc ntaina, Sagun to, D enia, Peao, 
O ntin ye nt, .1 ativ;i, ere. ; m uchos d e los cuales se di eron a p ;iniculares o institu ­
cio n ri sri anas. rros fuero n t raslad ados a l nuevo emplazamiento de la mo re­
ría, siend o un a fuente d e in gresos p ara el fisco rea i68 . Lo mi smo sucedí:i co n la 
;i lc:i icer ía, que d e p rimiti vo mercad o o lo nj ;i d e b seda habí:i evolucio nado h as ta 
se r una especie de merc:id o cubierto, baza r y alm:icé n. L;i ún i ·a no ri ci;i pos terio r 
:i la conqu ista es d e J;i alcaice ría d e Valencia de 1258, es rabl cimiento n do nd e 
jud íos, moros y co n erso pu eden tener u riend :i, y ~ue Burn s pi ensa qu e co m­
prendía toda la p laz,\ d el mercado principa l mud éja r6 . Igno ramos cuáles fueron 
las vicisitud es de esto es tablec imientos en los ig los bajo medievales, aunqu e el 
alfóndech d e :i lenci:i en la morería contin uó en uso en estos tiempos, sirv iendo 
d e albergue;¡ los via jeros mu su lmanes y jud íos qu e p:isaban por la ciud ad . E n 
J-1-77 las au to rid ;idcs, para ev ita r una di smi nució n d e la rentas rea les, pro híben a 
m ros v judíos hospeda rse n ningún otro host:i l de la ciudad salvo en el alfón­
dech 70. T:imb ién sabe mos q ue en el siglo V seguía acr ivo el d e ocenta in a, 

66. R. l. BURNS, Colonialisme medif!'L•al .... pp. 61-68. P.ir.1 1.1' 1.1berna y ca rnicerías , pp. 70-78. 

67. F. GUt'\/OT RüDRÍG\,1 7 , artes de pob/,1111c111 111cd1ev,rfs ~·, de11cia11es, Valcnci.1, 199 1, p . 2-19. 

6 . R.I. BvR !>, o/011i.drn11c medieval .... pp. 97- 11 0. P.1ra l.1 .1lhóndig.1 de Cocentaina da noticias J. 
1 A\ !<.RO Rt IG , occ111.i111.i ... , p. 291. Fn 1269 Alí l lu.1r:uhJt.lb .1rri<!nd.1 b s rentas del mercado y l.1 
alhóndiga por 1.000 sueldo" El 9 de novi embre de 1295 los jur.1dos prohibían a los ' ec inos entrar 
en l.1 .1 lhóndigJ Llcspués del toque de crn1pana. No se d an rai'oncs, pero quizá se relacione con el 
juq~o en dicho estable.:imiento )' posib l s alterac io nes de orden público. 

69. R.I. BuR'J ~, Colonialisme111edifi•,rl .. .. pp. 11 0- 111 . 

70. ¡\\ " .. B !\ RC'LL<), L.1 rnorcrí.1 de V.1 lcncia en el reinado de Ju .rn 11, Sa11abi, XXX, 1980, p. 50. 
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pues en l42 7 se reparó p:lra hace r un hostal en el que alo jar a los moros de pa o 
y evitar mo lest ias entre b pobl ac ión. La funci ó n de hospedaj e, como se ve, era 
la mi sma que en Va lencia. 

Las fuentes fiscale pu eden se r ta mbién un indicado r indirecto para aumen ­
tar nuestros co nocimi entos sobre el comercio mud éjar. Hubo alj amas, como b 
de Xi en o b s de Es lid a qu e co nsigui ero n en las C:lrtas de poblaci ó n la exenció n 
de impu es tos en tod :l las mer aderÍ:ls, co mpras y ventas que hi cieran. En las 
p qu eñas alj amas d las zo nas mo nt:l ñosa , co n una eco no mía bás icam ente 
agrope ·u aria, las tra ns:lcciones merca ntil es so n pocas p ero aun así enco ntramos 
en ellas alu sio nes ,1 impu e to · sobre el tráfico co merci al, como el p ortazgo o 
p eaje p o r el p;:i so de mercancías (p o r ejemplo en L aguar, Jaló n , Po p, D enia, 

ega rria, Olocaiba y P o lo p en 1257), el mensuratico, qu e recaía sobre las medi ­
das y el pensis o pessatge sobre los p esos (en Pop en 1328)7 1• Tambi én la /1 uda 
(lezda) y el peatge (peaje) gravaban los produ ctos a la venta y su tránsito, aun­
qu e no sabemos en qué m edid a afc taban a los mud éjares . E n 1257, el obispo 
el ca pítulo ca tedralicio de Valencia o btuv iero n la exe nció n de es tos impu es tos 
p ara lo mudéjares de sus do minios. T;:i mbi én las pequeñas entas de los mud é­
jares de algunas aljamas , como U ixó o X ativa, es taban exentas . Lo difícil es eva­
lu ar el rendimi ento de estos impu es to . 

En la go bernac ió n de Orihuela el ejerc icio del co merci o po r los mud éjares 
estaba gravad o co n di ve rsas exacc io nes, co mo la alr¡11 ieda o salmedinatge, 
impuesto qu e recaía sobre el mercad o; el dret del q11irat, y el dret de duana a 
menud o confundid o co n el alm o jari fazgo qu e abo naban los c ri sti anos, y qu e 
han sid o anali zad os en o tros trabajos, po r lo qu e no insisto en ell os72 . Sí quiero, 
en ca mbi o, r o rdar la impo rtan cia qu e tení::t el derecho de adu ana en localida­
des como E lch e y C revillente. En E lch e el edifi cio de la adu ana se encontraba en 
la mi sma morería , en ocasiones los mudéjares del arrabal eran objeto de abu sos 
p or los recaudad ores, lo qu e mo tivó sus qu ejas ante los jurados de la villa y la 
amenaza de marcharse. El 6 de marzo de 1401 la auto rid ades de la alj ama o fre­
ci eron a su o legas del o nsell cristi ano la p os ibilidad de ofrece r una suma de 
din ero o mo compensación por dich o derecho, a cambio de su supres ió n de las 
rentas de la mo rería. L os jurados se mos traron partid ari os de elimin ar di cha 
exacc ió n, qu e co nsid eraban nega ti va para la mo rer ía y se ll egó a no mbrar una 
co misió n para es tudi ar el tema, compro meti énd ose a correr con una cuarta parte 
de la as ignació n qu e se hiciera a la seño ría73 . Pero no debió prosp erar el proyec­
to, por cuanto en 1461 se arrend ó el derecho de aduana por 3.000 su Id os. 

Tanto en ' \che como en C re illente el arri endo del derecho de ;idu an:i al :i n­
zaba sumas impo rtantes y supo nía una pan e mu des t:i c, da de la r nta fe ud al. 
En rcv ill enre en 1399 era el 18,7% ; en 1403 el 2,5 % en 1+18 fu e el 2 ,6% , 
p o r cita r unos cu antos años , y represen ta ban unos in gresos m ás imp o rtantes 

71. J .1\ I' . T rnrno. Gcogr,1jl.1 hisroric,1 del /l'a tad o del Pouet ( 12-15 ). l'obla1111e1110 )' t en-itorio , 
lcrnor ia de liccnciHu r.1, \'.1lcn ·ia, F.1cul rad de Geografía e H istori a, 1987, p. 162, inédita; J. 

111 OJOSA l\ \OYIA l\ ll, c1iorío ; fiscalid .id mu déjar .. ., p. 123. 

72. J\1 ª .T. 1'1 RRl R i \AJ 1 O L, op. cit., pp . 145- 146. J. H l '\ l1JllSA ?l \o TA i \ 'O , Señorío y fiscalicl ,1d 
mud éjar ... , p. 124. 

73. AME,l\\anu .1l d e onselk2. 6- ' - l ·t0 1. 
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q u los procedente de la agricu ltura, la artesanía o los monopolios74. Es to nos 
aleja de cualq uier visión afirmació n implista sobre la escasa im po rtancia q u 
tu o el ·o mercio m ud éjar y pone de relieve la neces id ad de mon grafías locale 
espec ífic:is . 

Sup r:ido el marco local, con su mercado sus ti nda o su a~och, los mudéja­
res ejer en su actividad de transpo rt istas y mercadere en un comercio com arcal 
o regio nal dent ro de l p ro pio r in o, todavía mal e tudi ado , pero qu e parece 
rep rese ntar el prin ipal o lumen cuali tati vo y cuantitati o. Los gui ajes o salvo­
conductos exp edid os po r el baile genera l del rein o a los mud éjares en su des­
p l:iza mientos o los regist ros de coses veda.des p ueden pro po rcionarnos bastantes 
datos de un terreno aún por explo rar. Po r el mom ento, la mayo ría de las no ti ­
cias son del siglo XV mues tran una corri ente r e<>u lar de es tas acti vid ades mer­
canti les entre los mud éj:i res del rein o, cuyo ce ntro está en la morería de 
Valencia, pero qu e :iba rca la prin cipales m orerías . Así lo ates ti guan los sa lvo-
ondu tos de la auto rid :id real para de plazarse a co mer iar desde Va lencia a la 

ti erras de la gobernac ió n de Orihucla (Valle de Elda, · !che O ri hu ela, Ali ante), 
cuya p rox imidad al rei no de Granada exigía es te r equisito pre io, con el fi n de 
evitar fugas hac ia terr ito ri o naza rí . Tambi én d en t ro de la p rop ia 0 o bernac ió n 
son hab itu :i les los des plazamientos de moros de \:is alja mas d 1 vall e de E lda 
hacia E l ·he o tras loca lid :ides vecinas , y viceversa. Ejemplos simibres de esw 
intercam bios co marca les podrían ene ntrarse en otra ár as del reino. Los p ro­
d uctos d e mayor inter ambio so n los cerea les , e l arroz l, lana el ganado, los 
fru ws e os, la cera · la cerá mica75. 

La m vil id ad entre los m ud éjares, a pesa r d e las res tr iccio nes lega les , fu 
muy alt:i e inclu so en algunas localidades vemos a los mud éjares espe i:i lizado 
en la tare:i de transpo rt istas co mo es el caso d Benaguas il, cuyos moros traji­
neros cubren regul armente la ru ta co n A ragón, e incluso trabajan para la p ropia 
Coro na, transportand o vitu allas, du lces, presen tes di fe rentes art ícul os rec la­
mad os p o r l:i orte a las auto ridade alen ianas. O los de Alcásse r y Picassenr, 
que reco rre n con sus mulos las pequ eñas :i ljamas del reino tr:inspo rtand o telas y 
quin ali as de mercaderes c ri st ianos de :i lencia 6. 

E l Cil t imo nive l en el qu e p arti cipan los mu déjares valencianos es el del 
com ercio ex teri or, ter res t re o nu ríti mo. Po r ti erra, y a p artir de los d , tos pro ­
po rcio nad os po r el co mercio de p roductos proh ibidos de finales del siglo IV y 
d el uat ro ien tos, los principales des tin os son el re ino de A ragó n (T ru el, 
Calatay ud , Za ragoza, D aroca , Bo rj a, A lbarracín R ub ielos, Mo ntalbán M os­
queru ela, Villafeli che, ere.) desde el q ue s impo n a cereales , lana, mientras q ue 
los mo ros alencianos se 11 •van hac ia ti er ras arago nesas una exte nsa gama de 
p rodu cto entre los q ue predo min an los metales, en parri ul ar p lom o (los 
moros de Benaguass il e tán especiali zados en el tran po rte de p lo mo a Teru el) y 
cobre, bi en en bru to o transformado en manu fac wras : cald eras, pael la , mesas , 

7-1. J. l l t~OJl)S M O:-lTAL\'O . L1 gcsrión de la renta .... p. 32. 

75. 1\1 . R Zi\ IA ARCli\ , Los operadores econó micos ... , pp. 25' -25-1. 

76. M .V. FF llRrn Ro~ J AGUI RA, Alcáccr. Stt lmtoria, Aldccr, 1981. 
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tazas d e plata, balan zas d e lató n, t . P ero no olvid em os qu e s trata sólo d e 
coses vedades, po r lo que un es tudi o d e o tras fu ent s p odría o mp leta r es ta 
visió n, un tanto p a r ial. a ti ll a co n un po r entaj simibr a A ra<>Ó n, s el 
segundo des tino terrestre d e los mu déjares valencianos, aunqu e sea difícil esp e­
cifica r los des tinos, qu e se englo ban bajo el no mbre ge néri o d el rein o . Los pro­
ductos co n los qu e se co mercia so n los mismos qu e p<1 ra t« gó n. 

E l comercio exterio r con los paí es islámicos, el reino naza rí d e G ranada y el 
no rte de Á fri ca, durante el uatrocientos, es el mejo r o nocido d e codos y en él 
los op erad o res m ud éjar es d e la capi ta l d el reino ju garo n u n d es tacad o p ap el. 

nos intercam bios hered ad os d e la época and alu sí y qu e hi zo d el no rte d e 
Áfri ca una de b s más impo rtan tes zonas co merci;i les val enci;i n;is . 

n escueta síntes i di o-a mos qu e los operadores mud ' ja re d e Valencia ten ían 
us princ ip ;i les d es tin os en rán, M os tag<1 nem, A rge l, Bu gí<1 H o nein, T lin ez, 
lcudi a y Bo 1u, siend o el tri go el cuero, la sed a, la cera produ ctos exó ti cos 

a fri cano , er- ., 1 s d e ma o r intercambio, :1 ca mbio d e manuhctu ras valenciana, 
en partí u lar te l<1s con un ald o fa vo rabl e p ara ;¡ ]en Í<1 . E l t ráfico d e escl avos 
Fo rmó pan e importante d e es te comercio, qu e no es tu vo mo no po li zad o po r los 
mud éja res sin o q ue rn mbi én p<1 rti cip <1ron <1c ti va mente jud íos d e <1 mbas o rill as 
d el M editerrá neo, co nve rsos d e jud íos y cri stianos, siend o frecuente las aso­
ciac io nes de un mercad er risti<1no con o tro mud éjar. 

Con el rein o de G ranad a hubo interca mbi os por tie rra p o r Í<1 manttm a, 
iend o és ta la más utili zada. lm ería era el principal centro d e estos intercam­

bios, y en meno r m edida M álaga y ranad a. Los operado res mudéjares comer­
cian o n tex ti les, es pec ias y m anu fac turas d el m eta l, mi entra qu e la sed a, la 
·erámica d o rad a o algu no tej id os for m an el gru eso d e las impo rtacio nes. Las 
principales familias d e o perad o res mud éjares d e la mo rería d e Valencia eran los 
R n ba d a, o ri und os d e Orán , ado nd e regr esa ron antes d e 1455, los Ripo ll , los 
Benx:l rnir o lo X upió77 . 

" inte resa nte señalar la p resenci:l de fac tores com erciales, d ependi entes de 
los más impo rtantes operad o res, o n los q ue m antienen di ersos víncul os, basa­
do en la aptitud , la ho nestidad y la ho nradez. So n mercad eres d e ni vel infe rior, 
el h ijo de 3Jgún artesano, qu e b usc:l p ro mocionarse, o un esc lavo d es tacad o. 
Parti end o d e la confi anza mutu :l, e l facto r ges ti o na lo negoc ios d e su p atrón , 
d is fru rn nd o d e un a ca rta d e procur:ició n p ar a p od er reali za r sin p ro bl emas su 
trab:ljo. Lo habitu a l so n las ¡ rocura io nes entre p adres e hi jos o entre herma­
no , sin q ue fa lten las hec has en personas de confi anza. o fa lta ron los casos d e 
ag ntes co merciales qu e se pro mocio naro n econó micamente grac ias a los víncu ­
los co n su p :m ó n, co mo Abd all á alema vinculad o al clan de los upió-Ripo ll , 
o Abd:dl a hocayre co n los Ripoll78. 

7 . El esrudio de dos de escas notables fami lias mudéjares puede verse en los trabajos de M. RuZAFA 
AR ' I , Els orígcns d'una fomília ... , pp. 169- 188; pa ra los ' upió, id., Patrimonio y estructuras ... , 

pp . 3-13-543. 

78. l b1dc111 . pp. 266-279. 
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o d eb ían ser mu hos lo mud éja res \·alen ianos que rrabaj:nan en lo que 
hoy en día ll anuríamos sector ervic io . E n el ámbi to d e las m:1s imp ortantes 
aljamas o en el seno de las fa mili as con posibi lidades econó mica, ex iste u n se rvi­
cio domés tico, masculino o femeni no, que rea li za tareas p luri funcionales , bien 
en el interio r de la viv iend a bien en la ca ll e o L p laza. ~ ste servicio se rea li za 
obre la base d un contrato o para cancelar deudas paternas. 

En el caso de las mujeres hacen las labores de cri adas para todo, si ndo a 
cambio a lojadas ,·est id as y percibiendo un sa lario, igual que las cristianas. 
Tampoco faltan las nodri zas dependiendo el número de tofos estos serv icia les 
dom és ticos d l poder económico de la fami li a. Los datos co n ervados, no obs­
tante, son mu\' esca o 79 . 

H ab ría qL;e incluir en ·ste apa rtado aque ll os individuos que d esempe ñan 
diversos ca rgos judi ·ialc , reli giosos o políticos en la alj am a como el alamín o el 
alcadí, corredor, trompeta, erc. 80, si bien su número ' Íempre fue escaso. O bien 
los moro trujamanes, cuyo conocimiento del árabe, en su diferentes di alectos, 
y del cata lán, les permitió real izar la labor d e rradu rores al serv icio de la 

orona o de la adm inistració n en ocasiones muv vari. da , desde la rendición de 
diversas plazas en tierras va lencianas durante la ~onq ui sta de l siglo IIT a diver-
as mi , iones diplom át icas en t ierras gra nad inas o norteafricanas, sin o lvidar la 

labor de intérpretes de la ba il í:i genera l del re ino cuando se tomaba declaración a 
lo ca uti\' OS foráneos que se prcsentab. nante el baile <>e n ral antes de ser consi­
derados omo de bona guerra y entreg:idos a su du eño 1• 

Un reducido gru po de mud éja res trabajaría también en algunos serv icios 
públicos de la omunidad, como eran la pescadería y la ca rni ce ría, aunqu e no 
rodas las entidades de población disponían de ta les establ ec imi entos, o bien el 
horno, la taberna v los baños. Sobre estos estab lecimientos recaían una se ri e de 
exacciones, que fo~maban parte de la fenra feudal82. 

Por último señalar el ejerc icio de la profesión médica por parre de los mud é­
jares a partir de la conquista cristiana del siglo XII I, que produjo la huida de la 
minoría musulm ana científica destacada hacia Granada y Marruecos. L. García 
Ballcstcr, el mejor conocedor del tema, destaca el empobrecimiento de los cono­
cimientos médicos que se produjo con el paso del tiempo y la aparic ión de las 

79. l /mlcm . pp. 299-306. 

80. J\ 1.\'. ¡:l llRl R RO~ I AGU I RA , Amecedcn Lcs )'co nfiguración de los co nsejos de viejos en las alja­
m.b de moros "1lenci.rn.1s. J\ct,is del\ ' Simposio Int ernacional de Mudeja rismo, Teruel, 1991 , pp . 
1-l7- 19; id., Los Bell vís; un.1 din.1stía mudéj.ir de alcadíes generales de Valenci a, Aragón y principa­
do de aul uih , /// imposio !11ten1<1cio11al de Mudejarismo, Teruel, 1986, pp . 277- 290; id., 
Org.111i 7.Kió n adminisrr.nivJ de la < .i!j.111us mudéjares va lencianas, Crónica de la XVI 1 A samblea de 
Cro111>/<1> O(icwlcs del Reino de \ édc11c1<1, \ '.ilc1i<:i.1, 1990, pp. 183-2 12. 

SI. J. 1 [ ¡ lljl1s ,\ lo TAL\ll, T .i.ctic.1' de .1p rcs.rn1iento de cautivos y su di st ribuc ió n en el mercado 
' "'l enci.rno. Qiiestio11s v.rlc11c1<111cs , 1979. p. 23. Entre 141 O y 1424 apa recen dieciocho traductores 
Lr.1b.1j.111do p.1r.1 la b.1i lía . de los cu.1 lcs dic7 so n mudéjares de la morería de V,1l encia, algunos perso-
11.ljcs c.111 dcst.1c.1dos como Alí de lklh·ís, .1lc.1d í, o Alí Xupió. 

82. J. l li'JUJc1sA ~l ü'JTAl \ O, Seiiorío ) fisc.1liLl.id .. ., p. 122. 
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fo rmas empíricas y cree nc ia! en el eje rcicio m édi co83. E ra el res ultad o d e la 
co ntinua emigració n d e mu sul man s y de la p ro hibi ió n a ésros d e adqui r ir un a 
form ació n regul ar, similar a la de los cri sti anos. E l res ul tado fin:il: supersti ción y 
cu rand erismo. 

A pesar d e todo los médicos mud éjare tu viero n un c ierto prestigio y ad e­
más de as i tir a los miemb ros d e h a lj :i ma ejercieron también como médicos d e 
los cr is ti anos, co ntra t:id os po r los muni cipi os, o a ni ve l parti cul ar, sobre tod o 
los grupos so iales más poderosos, clero y aristocrac ia. o d esapareció la m edi­
cina ára be ni el árabe co mo ve hículo de tra nsmi sió n científi ca, ni fa lta ron m édi­
cos d es tacad os corno Muhamm ad al- afr.1 ( revillenre, últim o tercio d el siglo 
X lH). F uero n frec uentes las moras qu e eje rcieron la medi cina, con alta estima 
p rofes io nal por musulmanes y cri stia nos. 

A finales d el siglo rrv rod:ivía era alto el pres ti gio d e la medicina mu sulma­
n:i , co mpetid o ra d e la cri sti ana, co mo reco no ía y criti c:i ba duramente an 
Vi ce nte Ferrer en sus sermones. ~s tas razones socio-eco nó m ic:is, d e co mpeten­
ci:i, acen tu aro n las m edid as prohibiti as d e las autoridad es hacia médicos y ciru ­
janos mu sulmanes84 . 

83. LI. GARCIA B AI l [STI R, I .1 111cdirn1<1 ,, /,, Valéncia medie7-•,,/, .1lcn-:i.1. 1989. p. 31. 

84. I bid cm, pp. '8-39. 
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